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El interés de los investigadores del SEPIA es debatir, en el buen sentido de la 
palabra, las diferentes concepciones y teorías que están presentes en las investigaciones 
sociales sobre la sociedad rural peruana. Las ponencias balances que tradicionalmente 
se presentan deben cumplir con ese requisito básico. La ponencia balance sobre los 
conflictos sociales en la sociedad rural peruana, en ese sentido, tiene ese objetivo: poner 
en discusión los estudios que sobre el tema se han presentado en y sobre el Perú.  
A manera de aclaración, debemos precisar que no será materia de estudio de este 
balance las teorías y metodologías sobre resolución de conflictos sociales 
El Conflicto Social, es sin duda, uno de las categorías fundamentales de la 
Sociología. Desde sus orígenes como ciencia, diversas corrientes sociológicas 
desarrollaron estudios, formularon conceptos y métodos para entender y trabajar sobre 
los conflictos sociales. Desde los clásicos de la Sociología se realizaron reflexiones 
sobre el tema. Posteriormente Sociólogos como Lewis Coser, Ralf Dahrendorf, John 
Rex, Anthony Giddens y la Escuela de Sociología de Chicago, entre los más destacados 
han escrito de manera amplia y documentada en torno a este tema1.  
Lo interesante a destacar es que todas las escuelas y corrientes sociológicas que han 
tratado el Conflicto Social lo han hecho partiendo de una valoración sobre la sociedad, 
las estructuras sociales y la dinámica de los cambios sociales. Si bien no en toda las 
corrientes sociológicas la teoría de los conflictos está relacionada con la teoría del 
cambio social, sin embargo, existe escuelas sociológicos que consideran el conflicto 
como una manifestación de un mal funcionamiento de las estructuras sociales, y por 
tanto, como un indicador de producir cambios que hagan perfectible la dinámica social. 
En la teoría marxista, los conflictos sociales son las manifestaciones de las 
contradicciones de clase; entendiendo que la lucha de clases y el desarrollo de las 
contradicciones son el factor determinante de las transformaciones revolucionarias de la 
sociedad. 
El análisis de los conflictos sociales no obstante ser una categoría fundamental de la 
sociología ha sido poco desarrollado en nuestro medio. Es recién a partir de la presente 
década que se empieza a utilizar esta categoría. Son las nuevas corrientes sociológicas, 
sobre todo de la sociología norteamericana quienes abordando los conceptos bajo 
nuevas perspectivas2. 
La percepción de estar frente a hechos nuevos que requieren ser adecuadamente 
estudiados ha motivado el surgimiento de nuevos estudios, nuevos enfoques urgidos 
sobre todo por la necesidad de predecir y prevenir conflictos que pueden alcanzar 
niveles de violencia inéditos o que pueden poner en riesgo el funcionamiento de una 
sociedad. 
La preocupación de las autoridades y líderes políticos y sociales de estar frente a 
procesos nuevos es que ha reactivado conceptos y teorías para mejor entender el 
complejo proceso de conflicto y conflictividad social existente en diversas sociedades y 
regiones.  
                                                           
1 Al respecto, una síntesis de la evolución de los estudios sobre conflictos sociales ha sido expuesta 
por Lewis Coser en dos obras fundamentales: Las funciones del conflicto social. Fondo de Cultura 
Económica, México. FCE. México. 1961. Nuevos Aportes a la Teoría del Conflicto Social. Amorrortu. 
Buenos Aires. 1970. Todas las referencias al autor en el presenten ensayo se refieren a ambos textos 
2 En el blog de Martín Tanaka (Virtú &Fortuna) se encuentran las referencias bibliográficas de los 
sociólogos Mayer Zald, John McCarthy, George Ritzer, quienes vienen estudiando este concepto. 
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De manera general, el término de Conflicto Social ha sido usado para describir 
disputas y enfrentamientos de poblaciones y grupos sociales contra autoridades políticas 
tanto del ámbito local como nacional; y sobre todo para explicar y/o justificar el 
funcionamiento de la organización social y del cambio social. 
No obstante, los estudios sobre conflicto social en el Perú (y sospecho en 
Latinoamérica) no fueron abundantes. Fueron pocos los estudios sobre el tema y las 
referencias a dicho concepto también fueron escasas. La gran diversidad de estudios se 
refería a los diversos movimientos sociales, sobre el que existe una abundante literatura. 
Conflicto Social y Movimiento Social no son lo mismo, como veremos más adelante, y 
por si fuera poco corresponden a marcos teóricos diferentes. El uso frecuente e 
indistinto de ambos en la descripción de los hechos, así como el desprendimiento de 
acciones o políticas para tratar los hechos materia de análisis ha sido fuente de 
confusión, y por qué no decirlo, de errores en la construcción de instrumentos y 
métodos de estudio y análisis. Razón por el cual es importante realizar una primera 
parte introductoria con el fin de entender ambos conceptos y tratar de usarlos 
adecuadamente. 
Hasta finales de la década del 1990 el uso más común para describir los hechos 
sociales fue el concepto de movimiento social o movimientos sociales. Parece ser que el 
paulatino abandono del uso de esta categoría en los estudios sociales tuvo que ver con la 
valoración sobre la crisis de los movimientos sociales, de su pérdida de perspectiva, de 
la debilidad de los sujetos sociales. Se publicaron numerosos ensayos y produjeron 
debates interesantes dando cuenta de este hecho, para luego paulatinamente dejar de 
aparecer, como si el fin de los movimientos sociales implicara también el fin de los 
estudios sobre el tema.  
Otro tanto sucede con el uso de las categorías “Multitud”, “Revueltas” y “Turbas” 
para explicar y clasificar las distintas formas en que se presentan y desenvuelven los 
hechos sociales. Los estudios sobre Multitud, Revueltas y Turbas, son más frecuentes en 
Historia y Psicología, y aunque en los estudios de caso se pueden usar de manera 
indistinta, también convienen precisar que éstos van a depender también de los marcos 
teóricos con el cual se abordan. 
En el Perú, hay muy pocos estudios sobre Multitud3, Revueltas y Turbas; no 
obstante que existen numerosos estudios sobre violencia, linchamientos o 
ajusticiamientos (según quien describa el hecho), se puede concluir que hay cierto 
recato en su uso, sobre todo de la categoría “turba” para describir ciertos hechos 
sociales. 
Veamos a continuación, con más detalle, la manera cómo se han trabajado estas 
categorías y conceptos. 
                                                           
3 Solo se puede encontrar en la bibliografía peruana el libro de Jorge Basadre “La Multitud, la 
Ciudad y el Campo en la Historia del Perú”. Ediciones treintaitrés &mosca azul editores. Tercera 
Edición, Lima, 1980. 
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CONFLICTOS Y MOVIMIENTOS SOCIALES: TEORIAS Y CONCEPTOS 
1. TEORIS Y CONCEPTOS SOBRE CONFLICTO SOCIAL 
Existe una vasta bibliografía que da cuenta de diferentes enfoques sobre Conflicto y 
Conflicto Social desde diferentes disciplinas científicas. En la Sociología no es un tema 
nuevo, por el contrario, está desde sus inicios como ciencia. En la Politología y 
Psicología, también el Conflicto y el Conflicto Social también ha sido y es un tema de 
debate.  
El Conflicto Social, como hecho inmanente de la sociedad ha sido investigado desde 
diferentes corrientes o escuelas sociológicas; y cada una de las escuelas tiene, 
indudablemente sus propias definiciones, sus métodos y formas de abordarlas, como 
veremos a continuación. Su definición ha sido muy dinámica, variada y cambiante 
porque quienes se aproximan a él, lo hacen teniendo a la base una definición sobre la 
sociedad, la estructura social, el cambio social.  
• Se considera conflicto social a “las divergencias, las tensiones, las rivalidades, 
las discrepancias, las disputas y las luchas de diferente intensidad entre 
distintas unidades sociales: entre (y dentro de) los roles sociales, grupos 
sociales, organizaciones, sectores sociales, sociedades, Estados y entidades 
supra estales”. 4.  
• Pratt – Fairchild, lo define como “Especie de oposición social en la que a) el 
objetivo inmediato consiste en el daño que puede causarse a uno o más de los 
individuos o grupos opuestos en su captura o en los perjuicios que pueden 
producirse a su propiedad o valores culturales o a cualquier cosa de su apego y 
afecto, supone pues ataque y defensa; o bien aquella en que b) las actividades de 
una persona o grupo, de modo no deliberado, impiden el funcionamiento o 
dañan la estructura de la otra persona”5.. 
• Norbert Bobbio, señala que “El conflicto político social puede ser definido como 
“una situación de competición” en las que las partes son conscientes de la 
incompatibilidad de futuras potenciales posiciones y en las que cada parte 
aspira a ocupar una posición que es incompatible con las aspiraciones de la 
otra. Todo conflicto presupone interacciones entre los antagonistas lo que 
equivale a decir que un cierto grado de organización o de integración es 
inherente al concepto de conflicto” 6. 
• Para Lewis Coser, “El conflicto social significa una lucha con respecto a valores 
y derechos sobre estados, poderes y recursos escasos, lucha en el cual el 
propósito es neutralizar, dañar o eliminar sus rivales”. 7  
• Ralph Dahrendorf, pone en énfasis en la forma sistemática y continúa del hecho 
para definir el conflicto social, y lo plantea en los siguientes términos: “… toda 
                                                           
4 Karl-Heinz Hillman: “Diccionario Enciclopédico de Sociología”. Editorial Herder. Barcelona 2001. 
Pagina 162) 
5 Pratt Fairchil, Henry: “Diccionario de Sociología”. Fondo de Cultura Económica. México 1974; 
página 62) 
6 Bobbio, Norberto – Mattenci, Nicola: “Diccionario de Política”. Siglo XXI. Editores. México 1981; 
página 354. 
7 Coser 1961, pág. 8 
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relación de oposición entre grupos sociales, producida de manera sistemática y 
continuada en el tiempo (esto es que no se produzca de manera caprichosa, 
como las motivadas por ejemplo, por razones psicológicas individuales) 8. “En 
su formulación más formalista - dice el autor - los conflictos sociales se dan 
siempre en torno a la conservación o conquista del poder, los grupos de interés 
se constituyen con este objetivo, y no es casualidad que los interesados dediquen 
la mayor parte de su atención  a la esfera de la estructura de gobierno”  El 
poder es en esta medida, la categoría clave formal tanto de la estructura, como 
del análisis del proceso de las sociedades. Sin poder no hay sociedad”9   
• Ágnes Haller, desde una perspectiva de la Ética, considera que “El conflicto es 
la forma de aquellas fricciones cotidianas en las que también pueden estar 
presentes los intereses y afectos particulares, pero cuya motivación principal 
viene dada por valores  genéricos y principalmente morales”… “El conflicto…, 
implica ya en sí la posibilidad del cambio de la forma de vida, o bien va 
repitiéndose a niveles más elevados”10. 
Se puede encontrar más definiciones que resaltan la particularidad de que son 
procesos sociales complejos, sustentados en raíces históricas; que son esencialmente 
dicotómicas en el sentido que enfrentan a dos actores11. Otras, abordan más el tema del 
surgimiento del conflicto por la incompatibilidad de objetivos e intereses diferencias 
entre las acciones entre dos o más partes para lograr tales objetivos; considerando 
como aspecto central del conflicto la disputa por el control de recursos (materiales o 
inmateriales) o de las recompensas12. 
Hasta aquí podemos apreciar opiniones diferentes sobre los conflictos, por lo que es 
conveniente para un mejor uso de esta categoría identificar los componentes de este 
concepto, de tal manera que nos permita definir mejor el hecho y establecer lo que es 
conflicto social y, por omisión, lo qué no lo es. 
• En primer lugar los conflictos, son disputas entre actores y grupos sociales, y 
que su manifestación como tal, supone un cierto grado de organicidad, vale decir 
que para la manifestación de un conflicto los grupos sociales se preparan y se 
disponen producirlo.  
• En segundo lugar, éstas son disputas por un bien escaso, material o inmaterial, 
pero que en esencia, tiene a la base una disputa de poder, el mando o el 
prestigio, que a decir de Dahrendorf las personas pertenecientes a cualquier 
grupo tratan, por todos los medios, de incrementar su parte de los recursos 
                                                           
8 DAHRENDORF, R. “Teoría de clases y del Conflicto Social” en Ficha 228 de la Fundación de 
Cultura Universitaria de la U de la R-Uruguay, definición modificada por los autores de este documento. 
Definición tomada de “Horizonte 2010: Escenarios de Conflicto en los Países del Mercosur y 
Chile”. Centro Latinoamericano de Economía Humana (CLAEH). Marzo 2003. Documento a cargo de 
investigadores de la Red Sur Norte (RSN) con el apoyo de Cecilia Alemany (Coordinación) Mara Adi- 
Verónica Vidal - Fernanda Pereira - Lucía Pérez. Documento en PDF.  
9 Dahrendorf, Ralf: “Oportunidades vitales. Notas para una teoría Social y Política”. Espasa – 
Calpe S.A. Madrid 1983, 223 páginas. Página 74 
10 Heller, Ágnes: “Sociología de la vida cotidiana”. Ediciones Península Barcelona. 2002; página 
651) 
11 Myriam Cabrera: “Guía para el Manejo de Crisis y la Comunicación de Crisis. Las Industrias 
Extractivas y las Crisis Sociales”. MINISTERIO DE ENERGIA Y MINAS  - Proyecto de Reforma del 
Sector de Recursos Minerales del Perú PERCAN.  
12  Moya Vela, Jesús: Consecuencias psicosociales del conflicto social en los fundadores de 




escasos, a expensas de los demás si es necesario. El bien escaso es entendido 
como el control de la toma de decisiones. En tal sentido, los conflictos por el 
poder tienen a la base la incompatibilidad de objetivos y de acciones entre los 
grupos o actores en disputas, en la que cada parte aspira a ocupar una posición 
que es incompatible con las aspiraciones de la otra.  
• En tercer lugar, el factor de la violencia. Todo conflicto, en efecto, tiene un 
componente de fuerza, de violencia. No obstante, reducir ésta a aquélla, suele ser 
una valoración subjetiva que no necesariamente corresponde a la realidad de los 
hechos. Ciertamente la teoría sobre la violencia ha sido desarrollada desde la 
perspectiva del cambio social, como la generadora del cambio, como la 
actividad necesaria para la transformación social, y sobre eso existen ensayos 
teóricos clásico de George Sorel y Frantz Fanon13, que han valorado no métodos 
y acciones en el desarrollo de la violencia; y con ello han reducido las 
posibilidades del cambio social (o de impedir el cambio) a la efectividad en el 
uso de la violencia y la coerción14. 
• En cuarto lugar, la definición del conflicto social como una forma de relación 
social entre grupos, como la acción que cohesiona y solidifica un grupo y 
también los liderazgos y como un rasgo de la personalidad de los líderes15. Esta 
definición formulada por George Simmel tiene a la base, la concepción de que 
los conflictos sociales cumplen una función social para la formación de los 
grupos y como tal constituyen una forma de socialización.16  
• En quinto lugar, los conflictos – como lo señala el funcionalismo sociológico - 
cumple una función básica en el funcionamiento de la sociedad, en la formación 
de los grupos, pero sobre todo sirve “para establecer y conservar la identidad y 
las líneas fronterizas de las sociedades y de los grupos, y evitar que los 
miembros de un grupo se separen de él.” 17.  
2. CONFLICTO SOCIAL Y CAMBIO SOCIAL 
Sobre el Conflicto Social existen dos grandes corrientes de interpretación: el 
funcionalismo sociológico y el marxismo; como es entendible, en cada una de estas 
corrientes sociológicas se han desarrollado variantes que han enriquecido las diferentes 
perspectivas. Ninguna de las corrientes niega la existencia del conflicto y su su 
importancia para el cambio social. Las diferencias, se evidencian cuando se analiza la 
función del conflicto dentro de la estructura de la sociedad. 
                                                           
13  Destaca entre ellos los clásicos estudios de George Sorel “Reflexiones sobre la Violencia” 
Alianza Editorial. Madrid 2003, 404 páginas y de  Frantz Fanon “Los condenados de la tierra”. México, 
D.F.: Fondo de Cultura Económica, 1963 
14 “Los conflictos – dice Martín Baró - pueden emerger de modo pacífico o de modo violento y, en 
este último caso, la violencia puede adoptar diversas modalidades. Es por tanto crucial no confundir 
conflicto social con violencia y menos aún con violencia física, que no es sino una de sus posibles formas. 
“Martín-Baró, Ignacio: “Impacto Psicológico del Conflicto Social”. Resumen de la conferencia del 
Seminario-Taller impartido por el Dr. Ignacio Martín-Baró el 4 y 5 de octubre de 1985 en Costa Rica. 
http://www.liber-accion.org/Joomla/index.php?option=com_content&task=view&id=202&Itemid=1. 
15 “(El conflicto) es colocado directamente por los psicólogos en la base del desarrollo de la 
personalidad”,señala Bobbio (1981:354) Bobbio, Norberto – Mattenci, Nicola: “Diccionario de Política”. 
Siglo XXI. Editores. México 1981; página 354. 
16 Tesis George Simmel, citada por Coser, 1961, pág. 33 
17 Coser, 1961, pág. 8 y 41. 
7 
 
Como señala Mills, en las escuelas sociológicas hay diferencias sustantivas en los 
enfoques. “Los científicos sociales (del funcionalismo sociológico) ven a su sociedad 
como algo que continúa en forma evolutiva, sin quiebras cualitativas en su estructura; 
Marx ve en el futuro de esta sociedad una quiebra cualitativa: una nueva forma de 
sociedad habrá de surgir por medio de la revolución”.18. Los primeros, dice Mills, ven 
los problemas de la sociedad como patrones únicos de “desorganización”, Marx, ve los 
problemas como contradicciones inherentes a la estructura existente. 
Las diferencias son más complejas que las señaladas por Mills; se ha expresado en 
la forma cómo se aborda el análisis del conflicto y en las estrategias para su resolución.  
2.1. El Funcionalismo Sociológico y la Teoría del Conflicto Social.  
Para el funcionalismo sociológico, la sociedad es concebido como un todo 
integrado, y en el cual el conflicto social es inherente a la estructura social19; y puede 
contribuir al mantenimiento, ajuste o adaptación de las relaciones sociales y de las 
estructuras sociales”20. 
Los conflictos sociales - según este enfoque teórico – son útiles en la medida que 
evidencia los problemas que afectan al sistema y posibilita su tratamiento para 
garantizar la estabilidad social21. Esta apreciación positiva del conflicto, fundamenta la 
construcción de instrumentos y métodos para la prevención y resolución de los 
conflictos, pero sobre todo para ir construyendo sociedades más tolerantes. La presencia 
del conflicto es en tal sentido una manifestación del funcionamiento del mecanismo 
equilibrador de la sociedad. 
En los estudios de Rex y Coser, citados, se considera, en efecto, que una sociedad 
flexible (vale decir tolerante, dinámica) se beneficia con el conflicto porque al ayudar a 
crear y modificar normas asegura su continuidad en condiciones modificadas (1971: 
146). Coser, considera que esta forma de abordar los conflictos sirve para fortalecer los 
lazos integradores o cohesionadores de la sociedad. El cambio social que puede generar 
un conflicto va a posibilitar la constitución de una sociedad pluralista. Por el contrario, 
las sociedades que no toleran los conflictos, son aquellas sociedades totalitarias que no 
consideran el conflicto como un factor del cambio social, sino de afectación de la 
estabilidad del sistema.22. La visión de una sociedad sin conflicto es, desde este punto 
de vista, limitada, por no decir, equivocada. La ausencia de conflictos – como lo 
menciona Coser23 - no es sinónimo de paz social, no indica ausencia de sentimientos de 
                                                           
18 Mills, Wright: “Los Marxistas”. Ediciones Era S.A. 3ª Edición México 1970, página 3. 
19 Cita tomada de Giddens, Anthony: “Sociología”. Alianza Editorial. Ciencias Sociales. Tercera 
Edición. Madrid 1998, página 719. Según Rex, el funcionalismo… conduce inevitablemente a un modelo 
integracionista de la sociedad en el que las actividades se explican así en términos de la necesidad de 
mantener la estructura social (Rex: 1971: 217) 
20  De otra manera se puede decir que “el análisis de la sociedad obliga a ver y/o realizar los 
elementos más importantes que la integran y cómo éstos están relacionados; sus principales puntos de 
conflicto y cómo se resuelven estos conflictos” Coser 1961: 173 - 44 
21 “el conflicto social, - dice Rex - que implica la afirmación de que el conflicto puede estudiarse no 
como destructor de sistemas sociales, sino como algo que tiene una función dentro de tales sistemas”. 
Rex, John: “Problemas Fundamentales de la Teoría Sociológica”. Amorrortu  2ª Edición.Buenos Aires 
1971, páginas 144 - 145.  
22 Una sociedad pluralista – dice Coser, 1961 – “establecida sobre la base de una afiliación múltiple 
de grupo, tienen a integrarse en virtud de los conflictos múltiples y multiformes que surgen con los grupos 
con los grupos en los que las personalidades de los miembros participan solo fragmentariamente”. Por el 
contrario en sociedades totalitarias “en las que exigen la participación total de sus miembros temen y 
reprimen el conflicto” (Coser: 1961: 90 – 91). 
23 Coser 1961: Las citas han sido extraídas de las páginas 91 – 95 – 97. 
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hostilidad y de antagonismos y, por tanto, de elementos de tensión y de mala 
integración; tampoco debe tomarse como muestra de firmeza y estabilidad de las 
relaciones. Por el contrario, puede ser un indicador de la constitución de sociedades 
intolerantes, que cuestionan o limitan la manifestación de los conflictos sociales, y por 
tanto, dan más énfasis al factor de la coerción social como política que garantiza la 
estabilidad de la sociedad.  
Ahora bien, el desarrollo de este enfoque de los conflictos como inherentes al 
sistema ha dado pie para el surgimiento de técnicas y métodos de prevención, de 
negociación, monitoreo de conflictos sociales con un alto grado de especialización y 
detalle. Se han desarrollado técnicas del diálogo entre actores sociales dentro de la 
perspectiva de crear espacios de concertación para la resolución de conflictos. Han 
surgido escuelas metodológicas para el diálogo democrático; se han creado espacios 
institucionales para la negociación de conflictos; se han construido marcos 
institucionales para legitimar la opción del diálogo. Como es natural, cuando se pone 
demasiado énfasis en las técnicas de prevención de conflictos o en las estrategias de 
negociación, se puede perder de vista el origen del conflicto para dar fuerza a la 
concepción de la sociedad como un todo integrado que requiere sanar sus puntos 
críticos que la afectan. 
Un conflicto social es considerado positivo cuando su solución permite la 
estabilidad del sistema y cuando los actores en conflicto logran establecer nuevos 
equilibrios de poder alterados por la intensidad de la confrontación. Para alcanzar este 
equilibrio se requiere construir nuevos consensos sociales y políticos. El consenso - en 
el enfoque teórico del funcionalismo sociológico - es indesligable del conflicto; ambos 
son elementos fundamentales de la estructura social, y como tales permiten que los 
actores sociales puedan llegar a acuerdos24.  
Estos planteamientos como se podrá ver adelante, tienen cercanías a la teoría del 
marxismo de las contradicciones y de las luchas de clases como promotores del cambio 
social. El conflicto es considerado no como un destructor y desorganizador – señala 
Coser –puede, de hecho, constituirse en un medio de desequilibrar y, por tanto, de 
mantener a una sociedad como empresa en marcha” (1961: 158). 
Pero en tanto que el conflicto es una disputa de poder, que en esencia busca alterar 
las relaciones de poder para construir nuevos equilibrios, resulta fundamental estudiar la 
naturaleza de los grupos (o clases, dentro de la perspectiva marxista) y de la importancia 
que tiene el conflicto para la consolidación y legitimación de tales grupos. 
El estudio de los intereses de grupos y de los liderazgos que se construyen en las 
disputas o conflictos ha sido mejor desarrollado por Simmel y Coser en los estudios 
señalados, de tal manera que nos permite conocer mejor la dinámica del conflicto social 
y el comportamiento de los actores en el conflicto. Indudablemente no todo conflicto 
tiene motivaciones orientados al cambio del sistema político; no todos se guían por 
motivaciones de naturaleza programática ni todas se explican por las desigualdades 
estructurales. Los autores señalados apuntan un elemento fundamental para entender los 
conflictos sociales: el conflicto sirve o tiene como fin fortalecer liderazgos, busca 
cohesionar a los grupos sociales en torno a distintas motivaciones con el objetivo de 
construir identidades. Más aún, señalan los autores mencionados, “el conflicto puede 
servir para eliminar los elementos divisionistas y restablecer la unidad”, (Coser 1961: 
                                                           
24 “El término consenso denota la existencia de un acuerdo entre los miembros de una unidad social 
dada relativo a principios, valores, normas, también respecto de la desiderabilidad de ciertos objetivos de 
la comunidad y de los medios para lograrlos” Bobbio, obra citada, página 365. 
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91). Siendo el conflicto permanente una condición de supervivencia de los grupos de 
militantes, perpetuamente tienen que provocarlo” (1961: 19).  
Un aspecto poco valorado en el análisis de los conflictos sociales es el análisis de 
los líderes, de sus motivaciones e intereses en juego. Hay conflictos que, como 
mencionamos, tienen como objetivo la supervivencia del grupo y la afirmación o 
continuidad de liderazgos. Suele suceder que en determinados conflictos las demandas 
son levantadas y mantenidas con el fin de fortalecer liderazgos al interior de los grupos 
sociales. El rol del dirigente en un conflicto es fundamental y trascendente para el 
destino de la acción colectiva, pero no necesariamente se corresponden los intereses de 
la población y grupo social con las motivaciones del líder. Puede suceder, en efecto, que 
la población en el curso de la acción no se sienta representado por su líder y rebase su 
conducción o que el líder imponga el conflicto como una forma de afirmar su liderazgo. 
En ambos casos el conflicto social puede desembocar en formas violentas, 
tumultuosas donde en efecto, lo que predomina son las manifestaciones agresivas en el 
clímax del enfrentamiento conflicto, desprovista de todo objetivo o fin establecido.  
Aunque la agresividad es considerada como una manifestación del conflicto, no 
necesariamente todo conflicto va acompañado de agresividad o de acciones violentas. 
No obstante, dentro de la corriente del funcionalismo, se ha desarrollado la teoría de la 
conducta desviada para calificar un tipo de conflicto social que puede alterar y destruir 
el cuerpo social.  
No todos los conflictos son positivamente funcionales dice Coser. Lo son solo 
aquellos que conciernen a las metas, valores e intereses que no contradicen los 
supuestos básicos sobre los cuales se establece la relación (1961: 91). Vale decir, no 
todo conflicto solidifica un grupo; no todos cohesionan una sociedad. Lo son los que no 
contradicen los supuestos básicos sobre los cuales se establece la relación. Así, un 
conflicto generado por un grupo que está en permanente disputa a la larga puede 
terminar debilitándola hasta hacerla desaparecer. Se convierte un peligro para la 
estabilidad de la sociedad, y también para el grupo, claro está. A este tipo de conflictos, 
Coser los califica como conflictos irreales25
El enfoque de los conflictos tomando en cuenta las “frustraciones” o “la acción 
liberadora de tensiones” que se presentan en casos considerados como conflictos 
irreales, ha sido estudiado tanto por la sociología como por la psicología. Robert 
Merton26, uno de los principales exponentes del funcionalismo sociológico, considera a 
los conflictos sociales con manifestaciones de la conducta desviada como una de las 
variantes de la lucha efectiva, por cuanto representan los esfuerzos por alcanzar metas 
culturalmente prescritas a través de medios culturalmente desviados”. En un conflicto 
– señala Merton - “la satisfacción de la necesidad tensional es lo principal y, por tanto, 
la acción no sirve como un medio para obtener un resultado específico. En esos casos, 
es menos probable hacer una ponderación entre medios específicos y medios agresivos, 
                                                           
25  Se considera un conflicto irreal a los que son ocasionados por la necesidad de liberar cuando 
menos la tensión de uno de ellos”; no están  directamente relacionadas con el asunto en disputa, y no 
está orientada hacia el logro de resultados específicos.” (pág. 55)… proceden de la privación y de la 
frustración derivadas del proceso socializante y de las obligaciones que corresponden al adulto que,…, 
son el resultado de la transformación de un antagonismo real en sus orígenes, que no encontró forma de 
expresarse” (Coser 1961: 62). No es un fin en sí mismo, y sólo produce alivio a la tensión, el antagonista 
escogido puede ser sustituido por cualquier otro blanco “adecuado” (Coser 1961: 179). 
26 Citado por L. Coser 1961, pág. 57 – 58.   Las referencias que hace Lewis Coser sobre Robert 
Merton se refiere al libro “Social Structure and Anomie”. 
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puesto que es justo en los medios agresivos y no en el resultado donde se busca la 
satisfacción”. 
Obviamente quienes consideran al conflicto social como una conducta desviada o 
como una acción perturbadora de las relaciones sociales, tienen a la base la convicción 
de que todo conflicto constituye una manifestación de una enfermedad social (Coser 
1961: 60). Tal enfoque en los estudios de Criminología (¿es una ciencia, o una rama de 
la Psicología?), y por extensión ha sido y es muy usado por los organismos de seguridad 
del Estado, así como de los grupos sociales afectados por la alteración del orden publico 
por acción de los conflictos sociales. 
Ahora bien quienes consideran que todo intento de cambio social - de reformas de 
estructuras sociales y de modificación de relaciones de poder – vía el conflicto social 
constituye una alteración peligrosa de la democracia, de la estabilidad democrática y del 
progreso social, lo hacen desde la visión autoritaria de la sociedad, que da pie o sustenta 
posiciones intolerantes de los grupos en el ejercicio del poder. Los conflictos sociales, 
desde esta perspectiva son vistos como “antifuncionales y destructores”27
Circunscribir el conflicto social como actos prescritos y desviados, “es valorar en el 
análisis no la causa o el origen de la frustración ni el tema que se discute, sino el 
sentimiento que perturba las relaciones” (Coser 1961: 60).  
Poner más énfasis en la agresividad o en las manifestaciones del conflicto para 
valorar su importancia o explicar sus razones no ayuda a entender la naturaleza del 
conflicto, ni menos a encontrar salidas consensuadas entre los grupos en disputa. La 
agresividad, como lo señala Coser, “puede considerarse como un índice del conflicto, 
(pero) esto no implica que todo conflicto deba ir acompañado de agresividad” (1961: 
66). 
La teoría que trata la violencia como una manifestación de la conducta desviada ha 
sido desarrollada en los estudios del fenómeno de las pandillas y la violencia generada 
por turbas. Sobre ellas hay corrientes divergentes tanto que aunque no es el objeto de 
estudio en el presente ensayo, si es conveniente precisar algunos puntos usados por los 
que consideran el conflicto social como peligroso para la estabilidad de la sociedad. 
Estos son:  
• Considerar que la violencia y la conducta desviada son la manifestación del 
comportamiento de la masa. Definen el comportamiento de la masa como inestable 
y que usan cada vez más la fuerza para resolver conflictos sociales28. 
• Las manifestaciones de violencia protagonizada por turbas está asociada a la 
definición que se tiene de este comportamiento como una expresión de la sociedad 
de masas; y por tanto, le atribuyen a ella, comportamientos negativos, manejados 
por activistas que incitan la violencia de masas contra sus opositores. El activismo, 
es a su vez, considerado como no democrático. 29 
                                                           
27 Coser, Lewis. 1961, pág. 26. 
28  Kornhauser, William: “Aspectos políticos de la sociedad de masas”. Amorrortu Editores. 
Buenos Aires 1959. Página 42) 
29 En el estudio citado de Kornhauser, se dice: “La sociedad de masas es objetivamente la sociedad 
atomizada, y subjetivamente la población alienada… La gente se vuelve capaz de ser movilizada por la 
élites, cuando carece de vida grupal independiente o cuando la pierde” (página 36). “Sin duda, las masas 
son siempre inconscientes; pero esta misma inconciencia es quizás uno de los secretos de su fuerza” Le 
Bon, Gustave. ”Psicología de las Masas. Estudio sobre la psicología de las multitudes”.  : 
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La preeminencia que viene adquiriendo estas concepciones en el estudio de los 
conflictos sociales, ha hecho que surjan corrientes autoritarias en el tratamiento de los 
problemas sociales y en el manejo de los conflictos sociales, dando más fuerza a las 
políticas de prevención, al manejo de operativos policiales de control social, al 
endurecimiento de las leyes y de los aparatos de coerción. Esta visión conservadora, 
corresponde a las posiciones de los grupos económicos que ven en los conflictos 
sociales un peligro para sus posiciones e intereses. 
2.2. EL CONFLICTO SOCIAL EN EL MARXISMO 
En la teoría marxista el conflicto social está en el centro de sus reflexiones teórico 
prácticas; se fundamenta esta afirmación en la definición que se tiene de la sociedad 
constituida por clases sociales y de la lucha de clase como el elemento que define la 
transformación por de las relaciones sociales. Sin clases no puede haber conflicto30, y es 
mediante éste que las clases se relacionan y se enfrentan. 
Como método de análisis, los conflictos sociales deben ser estudiados como parte de 
un proceso histórico y las tendencias y regularidades que se van formando, que llevarán 
a una quiebra cualitativa de la sociedad existente (refiriéndose a la sociedad 
capitalista)31.  
En su formulación más concreta, el conflicto se manifiesta en torno a la 
conservación o conquista del poder, puesto que, según Marx, todo sistema social 
implica una distribución del poder, así como de riqueza y posiciones de status entre los 
actores individuales y los sub grupos competentes32.  
¿Qué es lo que fundamenta el conflicto de clases? Según la teoría marxista la 
desigualdad en el acceso al poder es lo que está a la base de los conflictos de clases. La 
desigualdad –según Charles Tilly – es un producto histórico, resultado de la 
explotación, el acaparamiento de oportunidades…,  está sujeto al accionar humano; 
consiste en la distribución dispareja de atributos entre un conjunto de unidades sociales  
tales como individuos, las categorías, los grupos o las regiones33. 
Esta tesis también es desarrollada por Dahrendorf, quien señala que la causa que 
impulsa o justifica un conflicto tiene que ver con la desigualdad y exclusión existente, 
que son, a su vez, producto de un proceso histórico.34 El conflicto, según este autor, es 
considerado como el potencial de las oportunidades vitales35. 
                                                           
30 Campbell, Tom: “Siete teorías de la sociedad. Karl Marx: una teoría del conflicto”. Página 138. 
Cátedra. Colección Teorema – Madrid 1985. 
31 Mills, Wright: “Los marxistas”. Ediciones Era S.A. 3ª Edición. México 1970. “Marx, ve en el futuro 
de esta sociedad una quiebra cualitativa: nueva forma de sociedad habrá resurgir por medio de la 
revolución…Marx ve los problemas como contradicciones inherentes a la estructura existente” (página 3)  
32 Lewis Coser, 1970: 31. 
33  Tilly, Charles: “La desigualdad persistente”. Editorial Manantial SRL. Buenos Aires 2000. 302 
páginas; (página 252) 
34 Dahrendorf afirma que “según Marx, las clases son grupos que en razón del lugar que ocupan en la 
economía política se relacionan recíprocamente a través de un conflicto mortal”. Dahrendorf, Ralf: 
“Oportunidades vitales. Notas para una teoría social y política”. (página 82)  Espasa Calpe S.A. Madrid 
1983, 221 páginas 
35  “…que el potencial de oportunidades vitales en ciertas sociedad suele ser mayor de lo permitido 
por las estructuras existentes tanto en relación con oportunidades vitales, hasta entonces desconocidas, 
como en relación a la difusión de las ya conocidas; que esta contradicción encuentra su manifestación en 
los conflictos sociales en los que ciertos grupos  actúan en nombre de oportunidades potenciales mientras 
los otros ven ya satisfechos sus intereses en las estructuras actuales; que estos conflictos originan 
transformaciones permanentes, esto es, la actualización de oportunidades vitales potenciales nuevas, 
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Ahora bien. El reconocimiento de la existencia de una sociedad de clases no implica 
la existencia de un clima permanente de conflicto de clases, o una situación constante de 
conflictividad o de disputas en torno el poder. Si bien Marx considera que las clases 
solo se constituyen mediante el conflicto, ésta sólo tiene un rol transformador de las 
relaciones de poder cuando la clase participa como tal en una lucha política. Marx, 
utiliza dos conceptos relevantes: Clase en sí  y Clase para sí. El primer término se 
refiere a un grupo que tiene una situación de clase común; el segundo, se refiere a una 
clase organizada para el conflicto. 
Es por tanto posible resumir que en la teoría marxista de manera general los 
conflictos sociales tienen las siguientes particularidades  
• Que no es solo la unión de individuos guiados por intereses comunes los que 
determina el conflicto de clases sino solo los relacionados con las luchas 
políticas. El conflicto, según Marx, sobreviene cuando diversos grupos se 
esfuerzan por aumentar o acceder al poder; desde esta perspectiva, el cambio, 
producto de este conflicto, va a engendrar nuevas tensiones y conflictos. “En la 
sociología marxista – señala Coser - los intereses de clase no se dan ab initio. 
Evolucionan a medida que los ocupantes de posiciones sociales particulares se 
exponen a circunstancias históricas particulares” (Coser, 1970: 137) 
• Que el conflicto es una oportunidad para la transformación social. El potencial 
de oportunidades vitales, en ciertas sociedades – como lo señala Dahrendorf – 
suele ser mayor de lo permitido por las estructuras existentes. 
• Que la base de la teoría del conflicto es la desigualdad existente en la sociedad. 
La teoría de la desigualdad desarrollada por Tilly, nos permite explicar mejor la 
tendencia histórica de los conflictos sociales. La desigualdad es un producto 
histórico; y ésta consiste en la distribución dispareja de atributos entre un 
conjunto de unidades sociales tales como los individuos las categorías, los 
grupos o las regiones (página 38) 
• Aunque el conflicto social se asocia con la violencia, no necesariamente están 
asociadas ni constituyen un tránsito inevitable. No obstante, desde la perspectiva 
marxista, y de la teoría del cambio social, la violencia es considerada como un 
elemento determinante en el desarrollo de los conflictos 
3. El Conflicto Social y la Revolución Social nuevos enfoques  
La perspectiva con el cual se estudia los conflictos sociales en los estudios de 
Historia de la Revoluciones es diferente a la manera cómo se aborda en la Sociología. 
En los estudios de historia de las revoluciones, los conflictos son considerados parte de 
procesos revolucionarios; y tan importante como esto, interesa el resultado de la acción 
que puede desembocar en acciones mayores.  
Tomemos como referencia a Charles Tilly.36 “Las revoluciones, dice, son parte 
integrante de los conflictos colectivos. Las mismas condiciones que transforman estos 
                                                                                                                                                                              
aunque hagan a ritmos muy distintos, que, de vez en cuando, tienen lugar cambios profundos (aunque no 
necesariamente radicales), así como unos cambian ideas por medio de los cuales se implantan en el 
proceso de la historia las dimensiones nuevas de las oportunidades humanas”. Dahrendorf, Ralf: 1983: 
30. 
36 Tilly, Charles: “Las Revoluciones Europeas 1492 – 1992”. Ediciones Crítica. Barcelona Febrero 
2000. 319 páginas. Página: 75 
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conflictos colectivos modifican las condiciones de las situaciones revolucionarias y los 
resultados revolucionarios”.  
Interesa resaltar los términos: Conflictos Colectivos – Situaciones Revolucionarias y 
Resultados Revolucionarios. No necesariamente – señala Tilly - un conflicto o una 
suma de conflictos desembocan en situaciones revolucionarias y procesos 
revolucionarios. El error que regularmente se comete es considerar el periodo que se 
analiza como preparativo de grandes revoluciones.  
¿Qué situaciones pueden considerarse revolucionarios? Sólo aquellos hechos en los 
que sí, en efecto, se ha modificado la transferencia del poder del Estado por la fuerza; y 
si hay correspondencia entre los cambios ocurridos en las revoluciones y las 
alteraciones respecto a los conflictos y acciones colectivas no revolucionarias. 
Generalmente, las revoluciones de mayor envergadura contienen no una sino una 
sucesión de situaciones revolucionarias, y muchos conflictos en diversos puntos y 
momentos de la historia de una sociedad o de un país. Pero no necesariamente una 
Situación Revolucionaria tiene un Resultado Revolucionario. Tilly, establece un cuadro 







Acción Colectiva, Conflicto y Revolución 
Situación Revolucionaria Resultado Revolucionario 
1. La aparición de contendientes 
o coaliciones, con aspiraciones 
exclusivas, incompatibles entre 
sí al control del Estado o de 
una parte del mismo. 
2. Apoyo de esas aspiraciones por 
parte de un sector importante 
de los ciudadanos. 
3. Incapacidad – o falta de 
voluntad – de los gobernantes 
para suprimir la coalición 
alternativa y/o el apoyo de sus 
aspiraciones 
1. Defección de miembros de la 
comunidad política 
2. Adquisición de un ejército por 
parte de las coaliciones 
revolucionarias. 
3. Neutralización o defección del 
ejército del régimen 
4. Control del aparato del Estado 
por miembros de una coalición 
revolucionaria. 
Tilly; 2000: 74. 
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El amplio y detallado análisis sobre las revoluciones en Europa en un periodo tan 
extenso de 500 años permite concluir a Tilly, que no existe un estereotipo de 
revoluciones; que una revolución en un país no se parece a otro; que lo acontecido en un 
proceso revolucionario no se repite en otra. Se puede vivir una situación profundamente 
revolucionaria, sin embargo la salida de la crisis puede ser un resultado escasamente 
revolucionario37.  
Lo interesante en el análisis es que el estudio de los conflictos, situaciones 
revolucionarias y revoluciones es que se analizan los resultados del proceso. En efecto, 
unas revoluciones que tuvieron elementos y protagonistas similares, sin embargo, 
tuvieron resultados diferentes. Es totalmente necesario, dice Tilly, establecer la 
distinción entre situaciones revolucionarias y resultados revolucionarios… sin esa 
distinción las transiciones ocurridas recientemente en Europa Oriental nos confundirán 
inevitablemente. En ocasiones, señala el autor, las situaciones revolucionarias fueron 
frecuentes en momentos y lugares en los que apenas se producían resultados 
revolucionarios y, por otra parte, hubo importantes transferencias del poder del Estado 
con relativa frecuencia en lugares y momentos en que las situaciones revolucionarias 
eran raras (2000:292). Menos frecuentes es la incidencia de resultados revolucionarios 
sin que se produjeran situaciones revolucionarias. Es cierto que se registraron 
importantes transferencias de poder en ausencia de situaciones revolucionarias, pero 
tuvieron lugar a través de decenios de cambios sociales y de enfrentamientos (…) o no 
se produjeron a escala nacional, sino regional, mientras las autoridades nacionales 
estaban inmersas en una actividad bélica que las debilitaba… Dichas transferencia de 
poder no pueden calificarse revolucionaria, ya sea porque no se produjeron con rapidez 
o porque no se realizaron en el conjunto del país38. 
Esta concepción sobre el conflicto que desarrolla la teoría marxista es 
sustancialmente distinta de las formuladas por el funcionalismo sociológico. Mientras 
aquella se basa en una concepción de la sociedad dividida en clases y relacionadas a 
través del conflicto de clases; en ésta, la sociedad se construye en base al consenso, en 
donde las actividades de los grupos sociales se explican en términos de mantener la 
estructura social. En el marxismo, las sociedades no están organizadas alrededor de un 
consenso sobre valores como lo supone el funcionalismo sociológico, sino – como 
señala Rex – que implican situaciones conflictuales en puntos fundamentales39.  
El funcionalismo sociológico y el liberalismo como teoría política, consideran el 
conflicto y la cooperación como fases de un mismo proceso. No niegan el conflicto, 
tampoco lo obvian, por el contrario, lo consideran como un elemento consustancial del 
orden social. En su versión más crítica – señala Mills – éstos ven los conflictos como 
patrones únicos de “desorganización”; como acciones que alteran el status y el consenso 
entre los grupos sociales. 
El funcionalismo sociológico, por tanto no tiene una visión de la historia, ni de los 
cambios sociales que se generan por el conflicto; y la razón de ello es que conciben la 
estructura social como algo que no presenta problemas, por tanto no se plantean como 
cuestión central el tema del cambio social. Es muy difícil – según Rex – incluir el 
cambio social dentro de teoría de sistemas sociales estables. Los cambios – en el mejor 
de los casos – se dan por mutación, por la fijación de nuevos patrones o por el 
crecimiento del sistema (163 – 164).  
                                                           
37 Tilly, “Las Revoluciones…” página 200. 
38 Tilly, “Las Revoluciones…” páginas: 286 – 287 - 293 
39 Rex, John: 1971: 160 – 161. 
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Desde una perspectiva liberal se considera, sin embargo, que existen limitaciones en 
el modelo teórico para entender a cabalidad los conflictos sociales y las formas de 
solucionarlos.  
Así como se cuestiona a la teoría marxista de los conflictos de clases como un 
estado de permanente confrontación que no permite explicar las formas como las 
sociedades llegan a estabilizar sus relaciones sociales y sus conflictos, se cuestiona 
también al liberalismo político y la democracia liberal como el único sistema capaz de 
resolver los conflictos sociales en base al consenso. No es necesariamente seguro - 
señala Francis Fukuyama – que la democracia liberal sea el sistema más apropiado, per 
se para resolver los conflictos sociales. La capacidad de una democracia para resolver 
pacíficamente los conflictos es mayor cuando estos surgen entre los llamados “grupos 
de interés” que comparten un consenso pre existente y más amplio sobre los valores 
básicos o las reglas de juego, y cuando los conflictos son primordialmente de naturaleza 
económica. Pero hay otra clase de conflictos, no económicos, que resultan mucho más 
intratables, relacionados con cuestiones como la posición social heredada y la 
nacionalidad para cuya solución la democracia no parece especialmente adecuada… La 
forma más típica de polarización es la del conflicto de clases, en países con una 
estructura de clases muy estratificada y desigual, remanente de un orden feudal”40. 
5. CONFLICTO SOCIAL Y MOVIMIENTO SOCIAL: DIFERENCIAS Y 
COINCIDENCIAS. 
Como hemos señalado al inicio, la categoría de movimiento social fue la 
predominante en las ciencias sociales hasta fines de la década de 1990, que pasó a un 
segundo plano por la predominancia que adquirió el concepto de conflicto social. Los 
estudios de esa época daban cuenta de un fenómeno al parecer común en las ciencias 
sociales: la crisis de los movimientos sociales que iba acompañada de la crisis de los 
modelos socialistas; la crisis de los partidos políticos y, sobre todo, la crisis de 
legitimidad y liderazgo de partidos y movimientos sociales. De tal manera que era 
posible establecer la relación entre la derrota de los movimientos sociales con la pérdida 
de interés de estudios sobre los movimientos sociales. 
La teoría de los movimientos sociales muy en boga en las décadas del sesenta al 
noventa, en realidad estaban asociadas con el interés que se tenía de la marcha de los 
procesos políticos de transformación revolucionaria de la sociedad. Al no culminar con 
éxito, se supuso, también la crisis de los estudios sobre los movimientos sociales. 
Hoy, nuevamente el concepto de los movimientos sociales ha vuelto pero en 
circunstancias nuevas, con enfoques distintos y muy variados. De ellos vamos a 
destacar solo uno de los autores, con el riesgo de caer en una visión parcial o 
parcializada de los estudios. 
De ellas en particular es rescatable el desarrollo de nuevas formulaciones sobre 
Movimiento Social por Sydney Tarrow, quien señala que sólo se considera movimiento 
social cuando las acciones colectivas se basa en redes compactas y estructuras de 
conexión y utilizan marcos culturales consensuados orientados a la acción, en donde 
podrán mantener su oposición en los conflictos.  
                                                           
40 Fukuyama, Francis: “El Fin de la Historia y el último Hombre”. Plantea Editorial 1996. Buenos 
Aires. 458 páginas (176 – 177 - 178 
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La importancia que da el autor a las redes sociales es fundamental para entender las 
oportunidades políticas como incentivos para las acciones colectivas. Los movimientos 
– señala Tarrow, más que una expresión de violencia y privación, es una consideración 
de desafíos colectivos planteados por personas que comparten objetivos comunes y 
solidaridades en una interacción mantenida con las elites, los oponentes o las 
autoridades” (1997: 18). 
Los movimientos sociales, sostiene Tarrow, se forman cuando los ciudadanos 
corrientes, a veces animados por líderes, responden a cambios en las oportunidades 
que reducen los costes de la acción colectiva, descubren aliados potenciales y muestran 
que son vulnerables las elites y las autoridades. La importancia de las oportunidades es 
valorada por el autor en la medida que éstas puedan ser utilizadas por los 
interlocutores pueden utilizar para crear nuevos movimientos (1997: 56). 
No obstante, según Tarrow, la existencia de cierto número de acciones de protesta 
no constituye por sí misma un movimiento social, “a menos que estas acciones sean 
percibidas tanto por los simpatizantes como por los oponentes como parte de un 
movimiento mayor, por muy radicales que sean permanecerán aisladas y no se 
acumularán”41. 
El aporte de Sidney Tarrow a la nueva formulación de la teoría de los movimientos 
sociales es interesante, porque desarrolla y enriquece la valoración de los conflictos 
sociales como una expresión de disputas por el poder; y permite entender el paso de un 
conflicto local hacia una expresión mayor de movimiento social por la existencia de 
redes, por la acción consciente de sus líderes y sobre todo por la oportunidad política 
que se presenta ya sea por la acción del estado o la voluntad política de los actores. La 
percepción de los actores de que están frente a una acción mayor es lo que permite 
entender el paso de un conflicto hacia un movimiento. 
La (nueva) Gran Teoría sobre los movimientos sociales 
Fue Wright Mills42 quien utilizó el término la Gran Teoría para criticar a Talcott 
Parsons que pretendía exponer “una teoría sociológica general” usando términos 
confusos y una metodología poco consistente. Sin las pretensiones ni comparaciones del 
caso, podemos señalar que en cuanto a los movimientos sociales han surgido nuevas 
teorías que buscan interpretar el nuevo escenario y las nuevas manifestaciones de 
conflictos sociales. Teorías que buscan romper con las interpretaciones pasadas, 
acusadas de estar contaminadas de las ideologías clasistas y manejadas por intereses 
ajenos a la población y a los actores sociales. 
Una nueva interpretación sobre los movimientos sociales que levanta la nueva teoría 
es la que sostiene Touraine43: “Un movimiento social es siempre una protesta moral; se 
coloca por encima de la sociedad para juzgarla y transformarla” (1993: 79, subrayado 
nuestro). “Pone en cuestión una forma de dominación social, a la vez particular a la 
vez particular y general de la sociedad que comparte con su adversario para privarlo 
de tal modo de legitimidad…” “El movimiento social es mucho más que un grupo de 
interés o un instrumento de presión política. Los movimientos sociales son aquellos que 
                                                           
41 Sydney Tarrow: “Teoría de la acción colectiva y los movimientos sociales” Alianza editorial, 
Madrid, 1997. 352 p  
42 Mills, Wright: “La Imaginación Sociológica”. Fondo de Cultura Económica. México 1961. 237 
páginas 
43 Touraine, Alain: “¿Podremos vivir juntos? Iguales y Diferentes. La discusión pendiente: el 
destino del hombre en la aldea global”. Fondo de Cultura Económica. Argentina, 1997. 335 páginas. 
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llevan en su seno una imagen del sujeto liberado…lleva en sí al llamamiento al Sujeto, 
a la vez como libertad y como cultura” (1993: 100 – 101 -102) 
Como vemos, esta imagen idealizada de lo que es un movimiento social lleva al 
autor a establecer parámetros poco alcanzables para la realidad de los conflictos y de los 
movimientos sociales.: “Un movimiento social – dice Touraine - procura demostrar la 
existencia de un conflicto central…Un conflicto central es el que libra un Sujeto en 
lucha, por un lado, contra el triunfo del mercado y los técnicos y, por el otro, contra 
poderes comunitarios autoritarios” (1993: 99). Y concluye, “si se denomina 
movimiento social a cualquier tipo de acción colectiva, no es ni siquiera posible 
elaborar una teoría al respecto” (99). 
En efecto, no cualquier acción colectiva puede denominarse movimiento social. Ese 
es un error frecuente de apreciación cuando se analizan los hechos; contra ellos 
Touraine dirige sus críticas por no decir nada44, pero sobre todo cuestiona la concepción 
marxista del movimiento que lo identifica como conflicto de clases, que considera que 
la conciencia viene de fuera. Esta concepción fracasó, concluye. (1997: 102). Los 
movimientos sociales, dice, no están al servicio de ningún modelo de sociedad perfecta 
y por lo tanto de ningún partido político (103). 
Este particular punto de vista sobre los movimientos sociales tiene a la base, 
ciertamente, nuevos procesos sociales surgidos en la década del noventa y que alcanza 
su plenitud en la primera década del siglo XXI. La fuerza que fueron adquiriendo los 
movimientos ecologistas, la puesta en escena de las demandas de los pueblos indígenas, 
los movimientos por los derechos ciudadanos, por la igualdad y equidad, han sido el 
material básico para que surjan nuevas teorías de los movimientos sociales con el 
enfoque de Touraine pero avanzando hacia posiciones más fundamentalistas. 
Las nuevas teorías sobre movimientos sociales (porque son varias) tienen un eje 
común: el carácter moral y ético de la protesta; la superioridad moral de los movilizados 
frente a los opositores; la creencia y la fe de los teóricos de que estamos frente al 
germen de una nueva sociedad, de un nuevo mundo, de una nueva ética. 
No son propiamente reflexiones teóricas sobre los conflictos y movimientos sociales 
sino frente a actos de fe que poco tienen que ver con el análisis de los hechos, de sus 
implicancias, pero sobre todo, de su descripción y análisis. 
Expresiones como las siguientes: “Por movimiento social entiendo la capacidad 
humana individual y colectiva de modificar el lugar asignado o heredado en una 
organización social y busca ampliar sus espacios de expresión” 45, aparte de ser general 
y poco preciso, ubica el concepto dentro de una estrategia política más que como un 
concepto que explica una realidad dada. 
La fácil proyección de los conceptos como fundamentación de propuestas política 
no permite conocer la realidad de los hechos investigados. Sin embargo, el predominio 
que estas definiciones vienen tomando en los estudios sobre los conflictos y 
movimientos sociales obliga nos detengamos a precisar mejor las críticas. 
El autor mencionado, Raúl Zibechi, (que es el que mejor ha desarrollado esta 
orientación) considera que los movimientos sociales surgen de la resistencia al modelo 
neoliberal; y en los territorios donde se presentan los movimientos tienden a desplegar 
                                                           
44 “Quienes creen dar pruebas de su capacidad de análisis al llamar movimiento social a cualquier 
trasotrno de la organización hablan para no decir nada” (Touraine, 1997: 99) 
45 Zibechi, Raúl: “Autonomías y emancipaciones. América Latina en movimiento”. UNMSM – 
Programa Democracia y Transformación Global. Lima, septiembre 2007; página 32. 
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relaciones sociales no capitalistas46. Los movimientos, tienen carácter emancipatorio, 
construyen nuevos  imaginarios, transforman las relaciones de poder en un sentido 
radicalmente democrático. (Zibechi, 2007: 25). Y para hacer más abstracto su 
pensamiento, señala que “los movimientos ponen en cuestión lo que tal vez sea la 
herencia más perversa de la modernidad: la relación sujeto – objeto” (Zibechi: 
2007:59) 
Estas afirmaciones se basan en estudios realizados sobre diferentes movimientos 
sociales producidos en México (Movimiento Zapatista), Bolivia, Argentina, entre otros, 
a partir de los cuales llega a conclusiones como que el movimiento lo es todo, insurgen 
contra el sistema político, producen sus propias teorías, y habla de la ética de la 
insurgencia47.  
Gran parte de los artículos sobre movimientos sociales, sobre todo, indígenas tienen 
esa orientación, parten de la premisa de que son liberadores, anti neoliberales y que 
lleven en su seno el germen de la nueva sociedad. Los hechos por tanto son ordenados 
para demostrar ese carácter. Hay en ellos mucho de fe y poco de análisis del hecho en 
sí. 
Desde otra perspectiva, los movimientos sociales son vistos como un proceso, 
sostenido por un conjunto de acciones y actores, en donde lo que prima es la acción 
motivada por sentidos de justicia e injusticia, y por lo tanto por una visión – quizás no 
especificada – de la necesidad de encontrar otra manera de organizar la sociedad y 
pensar el desarrollo48  
¿Por qué surgen? La respuesta que da Bebbington contiene una carga ideológica: 
“… surgen para oponerse a los términos de intercambio cuando una forma de capital 
es sustituida por otra, y/o para oponerse a los niveles por debajo de los cuales ciertos 
recursos (agua, tierra, vida silvestre…) son reducidos como consecuencia de la 
actividad industrial extractiva49. 
Para el autor citado, los movimientos sociales en la minería (tema que estudia a 
profundidad) tienen ese carácter: enfrentan dos modelos de desarrollo alternativos50. 
Surgen como intentos de defender y recuperar formas de vivir que se ven amenazadas 
por los procesos de colonización (Bebbington, 2007: 43) 
                                                           
46 “Los actuales movimientos sociales tienden hacia el arraigo territorial, entendido como el espacio 
en el que se despliegan relaciones sociales no capitalistas, surgidas en la resistencia al modelo 
neoliberal. Los nuevos territorios… son un ámbito de cristalizaciones de relaciones sociales, de 
producción y reproducción de la vida, que instauran nuevas territorialidades, basadas en la 
reconfiguración de las viejas (Zibechi: 2007:35) 
47  “Hasta ahora, las agencias que producían teoría eran los Estados, las academias y los partidos. 
Ahora los movimientos producen teorías encarnadas en relaciones sociales no capitalistas (Zibechi: 
2007:59) 
48 Bebbington ”, Anthony. Editor “Minería, Movimientos sociales y respuesta campesina. Una 
ecología política de transformaciones territoriales” IEP – CEPES, Lima, mayo 2007. Página 39. 
49 Bebbinbgton: Anthony: “La sostenibilidad social de los recursos rurales: apreciaciones a partir 
de los conflictos mineros en Latinoamérica”. En Debate Agrario: Análisis y alternativas. Nº 42. Lima 
noviembre del 2007. Centro Peruano de Estudios Sociales – CEPES. 
50 “…muchos conflictos ambientales son también conflictos sobre la producción del espacio: sobre 
qué tipo de relación entre sociedad y ambiente debería predominar en un espacio, sobre cómo estos 
espacios deberían ser gobernados y por quienes, sobre el significado que estos espacios deberían tener, 
y sobre los tipos de lazo que estos espacios deberían tener con otros espacios. “. En Debate Agrario: 




Son estas las expresiones más desarrolladas de la nueva teoría de los movimientos 
sociales; las que han influido en investigaciones y ensayos diversos sobre los conflictos 












LOS CONFLICTOS DE GOBERNABILIDAD EN LA SOCIEDAD RURAL 
PERUANA: 
A pesar que los casos de conflictos sociales en los gobiernos locales han sido 
numerosos, intensos y hasta dramáticos, sin embargo, existen pocas investigaciones 
sobre ellos, salvo las investigaciones realizadas por Ramón Pajuelo y Carlos Iván 
Degregori sobre Ilave. 
Ciertamente el conflicto Ilave que desembocó en el cruel asesinato del alcalde Cirilo 
Robles, y en la virtual crisis de gobernabilidad en un municipio provincial, no era sino 
uno más de los numerosos conflictos violentos que afectaban a municipios y 
autoridades municipales en zonas mayoritariamente rurales. Lo significativo de este 
suceso es que marcó el inicio de un intenso proceso de conflictos locales que fueron 
creciendo sistemáticamente mes por mes51. 
No obstante, el interés por los trágicos sucesos de Ilave, ha significado que 
investigadores desarrollen teorías e hipótesis sobre la naturaleza del choque cultural 
como factor que explica el conflicto. Esta tesis expuesta por Ramón Pajuelo52, 
considera que las disputas por el poder  se hallan atravesadas por conflicto cultural; 
como la expresión de la tensión permanente entre autoridad municipal y autoridad 
comunal indígena. 
Asimismo, considera que los conflictos en las sociedades rurales se deben a la crisis 
de articulación y cohesión social (que) se ha agudizado en amplias zonas del país, 
donde la acelerada modernización desigual, la inexistencia de canales políticos 
democráticos, la intensificación de la desigualdad social y el creciente descontento, 
generan situaciones extremos de vulnerabilidad política y social” (Pajuelo 2009: 31)  
El caso de Ilave, si bien fue el caso más extremo al que llegaron los conflictos en las 
sociedades rurales, no fue el único. La tesis del choque cultural no puede ser extendida a 
otros casos aún cuando las motivaciones y el desencadenamiento de los hechos fueran 
similares. Pajuelo, sin embargo, desarrolla una tesis interesante relacionada con las 
disputas de poder como factor motivador de los conflictos de gobernabilidad local: “En 
la relación entre gobierno municipal provincial y municipalidades de centros poblados 
menores se encuentra uno de los puntos críticos que condujeron a la crisis de abril 
2004” (Pajuelo, 2009: 39). Es más señala que en el fondo de tales conflictos podemos 
encontrar “problemas de legitimidad política existentes a un nivel más amplios en el 
país” (2009: 55). 
Esta interpretación de los conflictos de gobernabilidad local permite entender y 
explicar mejor los numerosos y repetidos conflictos sociales en las sociedades rurales, 
éstos son, en efecto, disputas de poder en los espacios locales; la forma y la causa final 
con las que se producen y reproducen, tienen a la base las disputas de grupos en el 
poder. Sin desconocer las explicaciones sobre el carácter cultural o étnico de tales 
                                                           
51 La Defensoría del Pueblo daba cuenta sistemática de los numerosos enfrentamientos en provincias 
y distritos que enfrentaban a grupos de pobladores contra sus autoridades (Caballero – Cabrera 2008: 
110), 
52 Ramón Pajuelo: “No hay ley para nosotros…” Gobierno local, sociedad y conflicto en el 
altiplano: caso Ilave. IEP – SER PROJUR. Lima, abril 2009 
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conflictos53 sin embargo, las motivaciones reales de los conflictos en las sociedades 
rurales son, en el fondo disputas políticas.  
En efecto, la lectura de los numerosos conflictos en los espacios locales nos muestra 
que siendo estos conflictos, conflictos de grupos por el poder local, las disputas no se 
resuelven en los procesos electorales y, por el contrario, el máximo de tensión se 
produce luego de los resultados electorales (Caballero – Cabrera: 2008).  
Precisamente, por ser disputas por el poder que buscan el desplazamiento de la 
autoridad cuestionada o del grupo en el poder, no son transables ni negociables. Los 
mecanismos existentes para conseguir la vacancia, establecidos por la norma jurídica 
que regula el funcionamiento de las autoridades locales no son considerados como 
salida a tales disputas, sino, por el contrario, se prefieren la confrontación abierta y, la 
más de las veces, la confrontación violenta para expulsar a la autoridad cuestionada. 
La razón o pretexto del conflicto puede tener fundamentos valederos: indicios de 
malos manejos, actitudes prepotentes y nepotismo, entre otras. El conflicto surge 
cuando los opositores a la autoridad concluyen que la presión social es la única forma 
de producir la vacancia. En su mayoría, los promotores del conflicto no están 
articulados a partidos nacionales o su accionar no corresponde a directivas nacionales, y 
eso hace que las disputas surgidas se den en el plano estrictamente local. 
Son pocas las veces en que los conflictos locales se solucionan por intermediación 
de otras instituciones. Frecuentemente, el clima de tensión permanente va adquiriendo 
otros matices e incluyendo otras demandas hasta hacer que los conflictos de poder local 
deriven en otro tipo de conflictos. El caso del distrito de Arapa, por ejemplo, se inició 
por el señalamiento de corrupción en la gestión del alcalde y luego se convirtió en un 
conflicto socio ambiental. El objetivo de los grupos enfrentados, sin embargo, es el 
mismo: la salida de la autoridad cuestionada. 
1. La Desigualdad como generador del conflicto social  
La desigualdad social en la estructura de una sociedad es considerada como una de 
las causas más frecuentes de los conflictos sociales. La existencia de la pobreza en las 
poblaciones rurales y la carencia de recursos en las regiones y provincias del país ha 
sido considerado como la causa de los permanentes conflictos e insurgencias de las 
poblaciones contra el Estado.  
La geografía de los conflictos sociales en las zonas rurales coincide exactamente 
con el Mapa de Pobreza del Perú. Los Reportes del Grupo Propuesta Ciudadana54, dan 
cuenta de cómo la alta conflictividad en los espacios locales se explica por los niveles 
existentes de desigualdad reforzados por la escasa y nula redistribución de los recursos 
públicos que genera el Estado.  
La tesis de que los conflictos locales en cierta medida son la expresión del 
descontento de las poblaciones rurales contra el Estado ha sido aplicada para explicar lo 
sucedido en Ilave. Señala Pajuelo que “el conflicto creciente con el Estado, 
ocasionaron el colapso del orden local” (2009: 29). Ahora bien un conflicto local 
puede terminar en un enfrentamiento con el Gobierno Central o contra instituciones del 
                                                           
53 Pajuelo cita a Ludwig Huber quien señala que “El discurso étnico son principalmente expresiones 
simbólicas y una instrumentalización del factor étnico” (Pajuelo 2009: 37) 
54 Ballón, Eduardo “Las tendencias que encuentra el nuevo gobierno: crecimiento económico sin calidad, 
límites de la democracia y alta conflictividad social.” Cuaderno Descentralista # 20: Tendencias y desafios 
de la democracia peruana en el nuevo periodo político Grupo Propuesta Ciudadana
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Estado; así ha pasado en algunas regiones donde la magnitud de la crisis terminó 
involucrando al Estado y mostrando las graves deficiencias de sus políticas en los 
espacios locales; pero eso no explica el conflicto local, y tampoco permite entender la 
manera cómo se iniciaron tales enfrentamientos ni el comportamiento de los actores en 
el conflicto. 
Pero no siempre son las graves y profundas desigualdades sociales las que activan 
situaciones de permanente conflictividad. Por el contrario, como lo ha mostrado Norbert 
Elías, la conflictividad social es mayor donde las desigualdades empiecen a reducirse. 
Se podría decir, que el estado de conflictividad se incrementa en sociedades donde las 
desigualdades no son tan abismales, porque en ellas se está produciendo un cambio a 
favor de grupos con menos poder.  “La disminución relativa de las diferenciales de 
poder de muchos sectores de la humanidad - por inmensos que sigan siendo estas 
diferenciales – aumenta la intensidad de las tensiones y frecuencia de los conflictos 
abiertos”55.  
Ubicándonos en el plano nacional podemos considerar que esta afirmación puede 
aplicarse para entender el intenso periodo de conflictos sociales de la presente década; 
pero sobre todo para explicar los conflictos en los espacios locales de gobierno. 
Si bien la mayor parte de los conflictos sociales corresponde a la categoría de los 
conflictos clasificados como socio ambientales, que enfrentan comunidades y 
poblaciones contra políticas de estado en materia de explotación de recursos naturales, o 
contra empresas mineras, petroleras, madereras, que se posesionan dentro de sus 
territorios para extraer sus riquezas y alterar sus relaciones sociales; la otra parte 
significativa de los conflictos se presentan al interior de los espacios regionales, 
provinciales y distritales, y enfrentan básicamente a los actores locales, generando un 
clima de ingobernabilidad, en algunos casos, muy extremos y violentos. 
2. Las denuncias de corrupción como articulador de grupos de oposición 
Los conflictos por corrupción han sido frecuentes en la última década. No obstante, 
pocos han sido los casos estudiados (salvo el caso Ilave), y pocos han analizado la 
manera cómo denuncias por corrupción se convierten inevitablemente en conflictos que 
afectan seriamente la gobernabilidad local y debilitan la credibilidad en las instituciones 
políticas de alcance regional y nacional.  
Una pregunta poco trabajada en los análisis de la conflictividad local en las zonas 
rurales es ¿por qué los conflictos de gobernabilidad local han alcanzado el clima de 
violencia tan alto, como lo sucedido en Ilave, Arapa, San Juan del Oro (Puno), Oyón 
(Lima), Trompeteros, solo para mencionar los más extremos? ¿Por qué es en la presente 
década que los conflictos estallan con la persistencia y regularidad, superior a otras 
décadas? 
Para responder a estas interrogantes formulo las siguientes hipótesis:  
                                                           
55  Elías, Norbert: “La civilización de los padres y otros ensayos”, página 148. Grupo Editorial 
Norma. Bogotá 1998. 534 páginas. Precisa aún más: “…hoy en día hay un movimiento en dirección hacia 
una disminución de la desigualdad entre marginados y establecidos, bien sean ellos obreros o 
empresarios, colonizados y potenciales coloniales o mujeres y hombres. En términos humanos esto es un 
progreso. Pero al mismo tiempo aporta lo suyo al aumento de tensiones y conflictos sociales y personales 
que agrandan el sufrimiento de los hombres y que alimentan la duda de que los esfuerzos por un 
progreso vale la pena”…Cuanto más pequeños se hagan estos diferenciales (de poder, se entiende) y 
cuanto más va aumentando las interdependencias económico – militares, tanto más se agranda también 
el potencial conflictivo de las tensiones”. (subrayado nuestro).  
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En primer lugar, porque la población está cada vez más interesada en fiscalizar las 
acciones de sus autoridades locales y porque existe una marcada desconfianza en los 
funcionarios y autoridades que administran los recursos públicos. Más aún, porque se ha 
consolidado un marco normativo que exige la transparencia en la gestión pública y 
afirma el derecho de los ciudadanos a la fiscalización de sus autoridades. Ciertamente, 
existen ahora mecanismos legales para la participación ciudadana en la fiscalización y 
en la toma de decisiones sobre el gasto público. No obstante, los casos de corrupción 
visionados por la población, y la sospecha de que estas instancias no funcionan ha 
fortalecido la percepción de la impunidad en el delito. Sobre todo en los espacios 
locales se vive bajo la permanente sospecha del mal uso de los recursos del gobierno 
local. La denominada “cultura de la sospecha”, que impulsa los ánimos fiscalizadores y 
moralizadores de la población por encima de los mecanismos legalmente existentes, ha 
reforzado explica por qué en ciertos lugares donde se presentan casos de corrupción, la 
población busca hacer justicia por sus propios medios. 
En segundo lugar, porque los conflictos sociales en los espacios regionales, 
provinciales y distritales son, sobre todo disputas por el acceso y control de los espacios 
de poder local y regional. Estas disputas se presentan en la mayoría de los casos bajo 
denuncias de corrupción. La corrupción, es por cierto, el principal argumento para la 
organización de la confrontación política. Pero la población asocia corrupción con 
prácticas autoritarias, con actitudes de manipulación en procesos electorales y sobre 
todo, con la pasividad y confabulación de las instituciones con la práctica corrupta. Con 
ello, extiende el acto corrupto del individuo o de la autoridad hacia las instituciones 
públicas y los propios partidos o movimientos que apañan al presunto corrupto. 
Sobre la corrupción existen diversas definiciones. No vamos a glosar todas porque 
existen ya estudios muy prolijos que dan cuenta de las diversas acepciones y usos56. 
Transparency International (TI) define la corrupción como “el abuso del poder 
delegado, con fines de lucro personal57. Precisa aún más: si el acto de corrupción está 
dirigido a capturar o perpetuarse en el control de instancias de poder, se le denomina 
corrupción política.58. 
Vale decir, la corrupción política es un acto intencional de grupos sociales y 
políticos que se preparan o se disponen a la captura de las instancias de gobierno para 
favorecer sus intereses de grupos. 
En principio, la corrupción de un funcionario se produce cuando comete cualquiera 
de las acciones sancionadas por el Código Penal59. Aunque por lo general en el 
imaginario popular la definición de corrupción es muchas veces subjetiva y pasional; 
                                                           
56 Ludwig Huber: “Romper la mano. Una interpretación cultural de la corrupción”. Lima. Proética – 
IEP, mayo 2008, y los Informes y documentos de Transparency. Internacional. 
57  Transparency International. La coalición contra la corrupción Sección Especial TILAC. Informe 
anual 2003.TI en América Latina & Caribe 
58 Corrupción política son todas aquellas formas donde los líderes y organizaciones políticas realizan 
actividades para hacerse del control del gobierno, desde la compra de votos y la malversación de los 
recursos públicos, hasta la exigencia por parte de los funcionarios públicos de dinero a cambio de 
protección. Transparency International. Informe Anual 2003 
59  En el Código Penal Peruano se precisan como delitos de funcionarios los siguientes:  Artículo 376.- 
Abuso de autoridad; Artículo 380.- Abandono de cargo; Artículo 381.-Nombramiento o aceptación ilegal; 
Artículo 382.- Concusión; Artículo 383.- Cobro indebido, Artículo 384.- Colusión; Artículo 385.-Patrocinio 
ilegal; Artículo 387.- Peculado; Artículo 389.-Malversación; Artículo 390.-Retardo injustificado de pago; 
Artículo 393.- Cohecho propio; Artículo 394.-Cohecho impropio; Artículo 395º.-Corrupción pasiva; Artículo 
397.- Aprovechamiento indebido de cargo; Artículo 398.-Corrupción activa; Artículo 400.- Tráfico de 




consideran como faltas, conductas autoritarias, gestos y actos que el común no lo 
aprueba; y son estos gestos los que en algunos casos se convierten en detonantes de 
conflictos. Lo sorprendente en el estudio de los casos de conflictos por corrupción es la 
forma reiterada como las autoridades reproducen conductas aún a pesar que los casos 
violentos de castigo se produjeron en su misma localidad. 
La explicación de esta aparente falta de criterio o de esta reiteración en conductas 
consideradas dolosas por grupos de pobladores puede ser explicada por la existencia de 
prácticas sociales muy arraigadas. La corrupción es una categoría cultural con 
significados distintos para gente diferente y por razones diferentes que además varía en 
el tiempo, señala L. Huber. Por tanto, una práctica considerada como normal como el 
compadrazgo, por ejemplo, que es un sistema tácito de intercambio de favores, resulta 
siendo una forma normal de construir redes y alianzas para el control del poder local60, 
pero que sin embargo resulta cuestionable y penalizado si es que esto configura el delito 
de nepotismo o de favoritismo. En los casos donde grupos de pobladores cuestionan a la 
autoridad por supuestos favoritismo a sus allegados, en realidad, pueden evidenciar 
sentimientos de exclusión de otros grupos de los beneficios de las obras o de los 
proyectos de inversión del gobierno municipal. No es tanto el interés principista o ético, 
dice Huber, sino es el la exclusión la que genera el conflicto, la que aviva el 
enfrentamiento contra la autoridad cuestionada por corrupción.  
Sin que esto signifique relativizar la noción de corrupción lo cierto es que los 
conflictos sociales en las municipalidades han estado fuertemente marcados por la 
oposición de grupos que se disputan el poder local, y en esas disputas, la percepción de 
lo que es corrupción se dilata. 
Ahora bien, visto desde la perspectiva de las organizaciones sociales y políticas, la 
lucha contra la corrupción es una de las demanda dentro de otras, y aunque no 
necesariamente la corrupción es generadora de conflictos, si es evidente que ésta – en 
algunos casos - se convierte en catalizador de los descontentos y las pasiones de los 
grupos u organizaciones sociales. 
La geografía de los conflictos por corrupción nos muestra que existen regiones con 
alto nivel de conflictividad entre sus poblaciones y autoridades; y que la demanda se 
centra en la expulsión de las autoridades cuestionadas. Aparentemente existe en la 
población una sensibilidad frente a la corrupción que los impulsa a castigar a la 
autoridad considerada o acusada de corrupta. En el caso de la Región de Loreto, si bien 
en esta Región el conflicto se mantuvo dentro del marco de conflicto entre pobladores y 
autoridad municipal, en algunos casos, estos conflictos tuvieron un marcado carácter 
étnico, de disputas de comunidades contra otras, o de una comunidad de un grupo étnico 
contra la autoridad municipal que los marginaba y excluía. 
                                                           
60 “El compadrazgo en un sistema tácito de ayuda mutua que consiste en el intercambio continuo de 
favores. El compadrazgo – que no debe confundirse con el parentesco ritual del mismo nombre – es el 
principal mecanismo para conseguir apoyo político…” (página 41) 
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Las regiones que más conflictos sociales por corrupción han tenido, son a su vez, 
las que tienen el mayor número de centros poblados y de municipalidades de centros 
poblados, como Puno, Loreto, La Libertad, Ancash y Cajamarca.  
 
 
CASOS DE CONFLICTOS SOCIALES POR CORRUPCION 
AÑOS 2004 - 2008 
REGIÓN 2004 2008 
Amazonas 2 0 
Ancash 5 1 
Arequipa 2 0 
Ayacucho 2 1 
Cajamarca 2 5 
Cusco 5 2 
Huancavelica 2 2 
Huánuco 4 4 
Ica 1 0 
La Libertad 6 2 
Lambayeque 1 0 
Lima 1 2 
Loreto 8 2 
Pasco 1 0 
Puno 10 5 
San Martín 4 4 
Tacna 1 0 
Ucayali 1 0 
Total 58 30 
Cuadro elaborado por el autor a partir de los reportes  
de La Defensoría del Pueblo 
Ahora bien, los casos conocidos de corrupción muestran que no necesariamente 
existe una relación entre corrupción y conflictos sociales. En el Perú se han denunciado 
casos de corrupción de autoridades municipales que no han generado conflictos61. Esta 
ausencia de conflictos por casos de corrupción se explica porque en los casos 
mencionados el municipio no es el centro de la vida política de la población, ésta tiene 
otras demandas más sentidas que se dirigen contra el gobierno central, o sus demandas 
son del tipo de plataformas sociales y reivindicativas no focalizadas en los gobiernos 
municipales locales. 
                                                           
61 Los casos más sonados se han presentado en Pucallpa en donde el alcalde (elegido en dos periodos 
ya cuando existían denuncias judiciales por asesinato) fue finalmente vacado por mandato judicial por 
delito penal, sin que la población se haya manifestado o denunciado a una autoridad cuestionada. Lo 
mismo pasó en la alcaldía provincial de Cusco: la alcaldesa fue vacada por el JNE por denuncia de 
nepotismo, sin que la población se haya manifestado en contra de la alcaldesa. Sorprendentemente, las 
dos autoridades que la reemplazaron fueron vacadas por el JNE por el mismo delito. En ninguno de los 
casos hubo denuncia de la población, ni menos presión social contra estas autoridades.  
Hay otros casos de corrupción que no generaron una presión social ni devinieron en conflictos a pesar de 
las denuncias en los medios de prensa como por ejemplo las denuncias por malversación en la 
construcción de la “vía expresa del Callao” que involucraba al ex alcalde Alex Kouri; o la denuncia 
reciente al alcalde de Nuevo Chimbote Valentín Fernández. 
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No podemos concluir que los conflictos sociales por corrupción se deban a que no 
existe un marco legal que de trámite a las demandas de la población. Los datos sobre la 
vacancia de autoridades por resoluciones del JNE muestra que los procedimientos 
legales si funcionan, aunque no con la celeridad y prisa que la población exige; así en el 
periodo de gestión del 2002 – 2006, el total de provincias y distritos que convocaron a 
consulta de revocatoria fueron 203; para el periodo 2007 -2010, eran un total de 245. 
Desde que se inició la experiencia de la revocatoria cada vez hay más procesos de 
consultas, y cada vez más autoridades sometidas a revocatorias. Así por ejemplo, en el 
periodo de gobierno 1997 2001, las autoridades sometidas a revocatorias fue 818; en el 
periodo 2002 – 2006, fue de 893, y en el presente periodo 2008 – 2010, era de 1239 
autoridades sometidos a procesos consultas de revocatorias. 
Pero veamos los resultados de los procesos de revocatorias.  
AUTORIDADES VACADAS 




2007 - 2010 
  
  
Región Total Total 
Total  381 172 
Lima  47 15 
Ancash  35 17 
Puno  30 7 
Arequipa  26 13 
Cajamarca 25 10 
Amazonas  24 10 
Ayacucho  20 12 
Junín  18 13 
La Libertad  18 13 
Huancavelica  16 13 
Piura  16 6 
Huánuco  15 8 
San Martín 15 1 
Apurímac  14 4 
Lambayeque  14 2 
Cusco  11 4 
Loreto 8 6 
Pasco 6 4 
Ica  5 2 
Madre de 
Dios  5 1 
Tacna  4 2 
Moquegua  3 2 
Ucayali  3 0 
Tumbes 2 3 
Callao  1 4 
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Fuente: Sistema de Registro de Autoridades Elegidas por Mandato 
Popular - SRAE 
Elaboración: Dirección de Registros, Estadística y Desarrollo 
Tecnológico del JNE 
La lectura del cuadro nos muestra que en todas las regiones las consultas de 
revocatorias lograron su cometido, con una salvedad: que las regiones que más 
autoridades revocaron no son las que más conflictos tuvieron. Vale decir, que regiones 
como Puno, Loreto, La Libertad, Ancash y Cajamarca que son las que más conflictos 
sociales tuvieron, no son las que más consultas por revocatorias realizaron. Mejor aun: 
el mayor número de autoridades revocadas no fueron precisamente de las regiones con 
más conflictos sociales por casos de corrupción. Este hecho abona la tesis que estamos 
formulando: los conflictos por corrupción son en esencia disputas de grupos opositores 
de las autoridades por el control del gobierno municipal. 
Por lo general una acusación de corrupción de las autoridades o de los funcionarios, 
galvaniza a la oposición y sensibiliza a la población contra sus autoridades. La razón 
para que esto sea así, es que para grupos de pobladores – por lo general opositores - 
cualquier acto o gesto de una autoridad cuestionada puede ser considerado un acto 
corrupto, esté o no penalizado por la Ley o el Código Penal.  
Obviamente, no son acciones meramente subjetivas las que motivan un conflicto 
social por corrupción. En los casos estudiados, las denuncias son reales y 
probablemente existen las evidencias del delito, pero lo que resulta interesante analizar 
es la diversidad de casos que la población considera como “actos corruptos” 
De las diferentes plataformas revisadas en los años 2004 – 2008, hemos encontrado 
que la población tiene un criterio bastante amplio para definir un acto corrupto; incluyen 
como tal su comportamiento en el ejercicio del cargo, gestos contra las poblaciones o 
sus organizaciones, formas de vida, entre otras.  
3. Las disputas de las Municipalidades de los Centros Poblados y las 
Municipalidades Provinciales y distritales 
Existen razones muy peculiares que son determinantes para explicar las 
motivaciones de los pobladores a producir el conflicto, y ésta tiene que ver con la 
dispersión de la población en una red muy extendida de caseríos y centros poblados, 
alejados de la capital del distrito; y la percepción de estos pobladores de sentirse 
excluido de los beneficios del distrito ya sea por la transferencia de recursos del 
FONCOMUN o por los recursos provenientes del canon minero o petrolero, según sea 
el caso.  
Esta tesis desarrollada por Pajuelo, que sostiene que es la tensión permanente entre 
Municipalidades y las poblaciones de los Centros Poblados el factor generador de 
conflictos (Pajuelo 2009: 39), se sustenta en la percepción de la población de no sentirse 
beneficiada del crecimiento y la inversión privada desarrollada en sus propios 
territorios. La población no recibe los beneficios directos de la administración de las 
rentas y de la ejecución de los proyectos de inversión. Esto, indudablemente, alimenta la 
sensación de marginación y discriminación de la población por parte de las autoridades 
de los municipios distritales o provinciales.  
Aunque no debemos concluir que la dispersión de la población y la falta de 
inversión en los centros poblados sea el único factor que explique el conflicto, pero los 
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casos estudiados nos muestran que los descontentos contra los alcaldes provinciales o 
distritales se gestaron precisamente en caseríos y centros poblados, y quienes lideraban 
en tales enfrentamientos eran los alcaldes de los centros poblados, gobernadores y 
tenientes gobernadores.  
Estos enfrentamientos tenían como fondo disputas de poder, disputas por recursos 
del canon, por la distribución del FONCOMUN, entre otros; y la razón de los conflictos 
se sustentaba en la carencia de servicios básicos, infraestructura y sobre todo de la 
exclusión en la asignación de recursos para obras en los centros poblados.  
Otra de las expresiones del conflicto social por corrupción ha sido el enfrentamiento 
entre autoridades y pobladores de Centros Poblados y comunidades campesinas y 
nativas contra la autoridad del municipio distrital. En este caso la acusación de uso de 
exclusión y discriminación de caseríos y centros poblados en los planes de inversión 
productiva y social del municipio distrital, ha dado pie a una serie de enfrentamientos, 
particularmente en las zonas rurales de todo el país. 
Las demandas se incrementaron cuando se hizo evidente que los recursos 
municipales se incrementaron, cuando los recursos que disponían por el canon minero o 
petrolero en realidad no se usaban para beneficio de la comunidad, sino para la capital 
distrital; peor aún, cuando se hizo evidente que en la aprobación del presupuesto 
participativo, los centros poblados rurales no recibían lo que en justicia esperaban 
recibir.  
Esta situación pronto alimentó posiciones como la separación de centros poblados 
de los distritos capitales y a la aprobación de una nueva ley que otorgue la 
independencia administrativa y presupuestal respecto de los municipios distritales. 
Esta bandera que llevaba al nivel básico la fragmentación de los presupuestos, vale 
decir pulverizaba presupuestos reducidos puesto que no todos los municipios se 
beneficiaban del canon minero o de gas, generaba apetitos de poder de grupos pequeños 
en el control de gobiernos locales. Conflictos de poder que ciertamente existían, y que 
se presentaban en mayor número en Cajamarca y en La Convención (Cusco). Es sobre 
esta base de conflictos que se levantaron propuestas de aprobar una Ley de Centros 
Poblados que declare su autonomía política y administrativa. El punto culminante de 
esta propuesta se presentó en el V Congreso Nacional de Alcaldes de Centros Poblados 
del Perú. Si bien los acuerdos de dicho encuentro no prosperaron porque no hubo 
representación parlamentaria que asumiera sus conclusiones, y porque los promotores 
no lograron articular un movimiento por la obtención de esta demanda, el problema sin 
embargo continuó bajo otras modalidades. 62. 
Estos conflictos generados por las acusaciones de malversación de los recursos del 
municipio que excluían a centros poblados y comunidades tuvieron tres modalidades: 
• El enfrentamiento entre centros poblados rurales contra los municipios distritales 
donde la demanda central era una mejor distribución del presupuesto municipal 
y de los recursos del canon. Estos conflictos fueron recurrentes en la región de 
Cajamarca. 
• El enfrentamiento entre centros poblados rurales contra el Concejo Distrital por 
no convocar a elecciones en los Centros Poblados. Esta demanda en realidad se 
                                                           
62 Al respecto ver el artículo de Paula Muñoz Chirinos: “Municipalidades de Centro Poblado: los 




dirigía a fortalecer el rol del alcalde del centro poblado frente al alcalde distrital. 
Esto como paso previo para presionar por mayores recursos y por disponer de 
los recursos como la población lo requiera 
• El enfrentamiento de las comunidades nativas contra el alcalde distrital, porque 
las comunidades no se sentían representadas en el Concejo Distrital. 
Aunque no podemos afirmar que los conflictos sociales abiertos por delitos de 
corrupción en los distritos de mayoría indígena, sean de carácter étnico, sin embargo, 
por el hecho de que la población indígena no se siente representado por las autoridades 
municipales, pueden adquirir este matiz en la medida que el conflicto se convierte en 
una lucha de la etnia nativa contra las autoridades locales, mayormente colonos. 
4. La conducta autoritaria y reelecciones como generador de conflictos  
Bajo esta categoría he organizado los casos en las poblaciones se enfrentaban a sus 
alcaldes y regidores, acusándolos de corruptos porque ejercieron un trato prepotente en 
la gestión y en la relación con la población y sus líderes. 
Si bien una conducta prepotente o autoritaria no es un caso de corrupción, por lo 
general la población asocia estas conductas con la negativa a rendir cuentas y a imponer 
personal extraño a la localidad. Así, al autoritarismo del alcalde se asocia con la 
denuncia de exclusión a centros poblados en cuanto a obras se refiere y a discriminación 
de los pobladores de la localidad en la contratación de personal. 
La conducta autoritaria es por lo general sospechosa. La población cree que con 
esta actitud se ocultan actos delictivos, y por tanto, la presión sobre la autoridad busca 
contraponer el poder de la organización social al poder de la autoridad. 
Los conflictos que se generan por las conductas autoritarias del alcalde, regidores o 
funcionarios, son por lo general, disputas por el control del municipio y por imponer 
contrapesos al poder del alcalde. Por lo general, en los casos en donde este tema fue el 
factor movilizador de la población, quienes enarbolaban esta bandera eran grupos 
organizados en Frentes de Defensa, Comités Cívicos, entre otros, y las razones que 
daban para justificar su denuncia de conducta autoritaria eran las siguientes: 
• El alcalde no convoca a sesiones del Concejo. 
• El alcalde se ausenta repetidas veces de la localidad sin el permiso respectivo 
del Concejo y sin convocar a sesiones regulares.  
• El poco interés de convocar a las instancias de control y fiscalización  
La reelección de las autoridades municipales está permitida por ley, incluso la 
reelección indefinida. Lo que está penado es el uso indebido de los recursos de las 
instituciones públicas para conseguir la elección o reelección según sea el caso. No 
obstante, la reelección de un alcalde no es necesariamente conflictiva, aún cuando el 
alcalde haya ganado por escaso margen; sólo lo es cuando pobladores y grupos de 
oposición consideran que el alcalde ha hecho uso doloso de los recursos del municipio. 
En los últimos años los conflictos sociales post electorales han sido frecuentes y 
extendidos en diversas regiones. Según los reportes del JNE, después de las elecciones 
regionales y municipales del 2006, estallaron conflictos en 122 distritos, pero solo 22 
distritos se anularon las elecciones. En el resto de distritos las reacciones fueron 
diversas: desde la toma de los locales municipales, hasta las movilizaciones y paros con 
el fin de anular el proceso o de impedir que el alcalde asuma sus funciones. Pero no 
fueron muchos los casos en donde se produjeron conflictos por la reelección. Según el 
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JNE, de los 150 distritos en donde las listas ganadoras lo hicieron por estrecho en 23 
distritos de ellos, los alcaldes reelectos habían sido reelectos por estrecho margen63. 
Más aún, según reportes del JNE, del total de alcaldes sometidos a consultas de 
revocatoria solo 3 (de 240), vale decir, el 1.3%, había obtenido menos del 13% del total 
de votos emitidos. Vale decir, tampoco este argumento explicaba los conflictos por la 
reelección. 
En los casos de conflictos contra los alcaldes reelectos, la denuncia era por el uso 
del presupuesto y los recursos del Municipio con fines electorales, por el clientelismo 
utilizado para ganar adhesiones a través de la realización de obras específicas en grupos 
poblaciones excluyendo a otros; por el uso de programas sociales como el Vaso de 
Leche con fines de ganar una base social de apoyo; por la entrega de donaciones y 
bienes con fines proselitistas dentro de la campaña electoral por la reelección.  
Todos estos hechos generaron rechazo, de pobladores que se sintieron excluidos o 
discriminados, pero sobre todo, de los partidos o movimientos opositores al alcalde que 
usaron esas acusaciones para pedir la vacancia o para realizar una campaña por la 
revocatoria. 
La crisis de gobernabilidad local son de difícil solución. Por lo general las 
negociaciones abiertas en un clima de tensión no son fáciles de negociar, no hay punto 
medio, salvo que una de las partes desista de su posición. El resultado de estos 
conflictos terminan fortaleciendo instancias de poder como las Asambleas de los 
Frentes de Defensa, los Comités de Revocatorias que se convierten en grupos de presión 
sobre las autoridades locales, y con capacidad de decisión, por fuera de las instancias 
formalmente establecidas. Si bien el conflicto abierto contra una autoridad corrupta no 
busca ese objetivo, lo cierto es que al fortalecerse los espacios de representación como 
los Frentes de Defensa, los Comités de Rondas, comités de revocatorias, entre otros, se 
van debilitando las instancias como los Concejos de Regidores, los Consejos de 
Coordinación Local, las Juntas de Vecinos, para dar paso a otras formas de 
representación.  
                                                           




Los conflictos socio ambientales en la sociedad rural peruana 
 
 
1. LA TEORÍA DE LOS CONFLICTOS SOCIO AMBIENTALES: 
El auge de la exploración minera y la puesta en operación de grandes proyectos 
mineros ha estado acompañado de dos fenómenos: el surgimiento de una nueva 
condición de conflictos sociales en el mundo rural, y la revaloración de estudios sobre 
conflictos y movimientos sociales en la sociedad rural peruana. 
La particularidad de estos estudios fue su carácter definido como conflicto socio 
ambiental, para describir o interpretar el enfrentamiento entre comunidades y 
poblaciones rurales contra empresas mineras que realizaban labores de exploración y el 
Estado que aplicaba leyes permisivas al desarrollo de grandes inversiones. 
Se escribieron reportes de campo que dieron cuenta de los diversos conflictos 
mineros; se publicaron ensayos e investigaciones documentadas que explicaban la 
naturaleza del conflicto y, en cierto modo, delinearon la nueva tendencia de los 
movimientos sociales64. De estos estudios vamos a considerar dos, que a mi modo de 
ver, son los más consistentes y que aportan al entendimiento de esta nueva realidad que 
emerge del proceso de los conflictos socio ambientales: “Minería, Movimientos 
sociales y respuesta campesina. Una ecología política de transformaciones 
territoriales”; y “Minería y Conflicto Social”65.  
Las tesis fundamentales que se desarrollan en los libros mencionados son por lo 
demás importantes porque se sustentan en investigaciones de campo y porque 
condensan en ellas las nuevas teorías sobre movimientos sociales y conflictos sociales 
en la minería. Todo ello sin desconocer otros estudios que sobre el tema se han 
realizado en los últimos años en el Perú. 
Las hipótesis de Bebbington, sobre los conflictos socio ambientales son 
básicamente dos: primero, que los movimientos sociales que se dan en zonas donde hay 
presencia de la actividad minera son formas de resistencia a un modelo neoliberal; y 
segundo, que las redes sociales son fundamentales para el desarrollo y sostenibilidad del 
movimiento.  
Las hipótesis del texto de De Echave - Tanaka – Diez – Huber – Lanatta y 
Revesz, es que “Los conflictos mineros no pueden ser resueltos, sino tan solo 
transformardos, ya que éstos se desprenden de múltiples incompatibilidades  entre 
sistemas de producción y modos de usar los recursos naturales; entre diferentes 
concepciones de desarrollo deseable; entre necesaidades y aspiraciones diferentes de 
sociedades locales , del Estado y de las empresas (2009: 10). 
Del Conflicto Social al Movimiento Social 
Los conflictos sociales en la minería empezaron a cobrar fuerza a mediados de la 
década del noventa. Coincidía con dos factores: la creación de un marco jurídico 
favorable a la inversión minera, y el inicio de las operaciones de grandes proyectos 
                                                           
64 Ver bibliografía sobre los conflictos sociales: anexo 1 
65  “Minería, Movimientos sociales y respuesta campesina. Una ecología política de 
transformaciones territoriales”, Anthony Bebbington Editor. IEP – CEPES, Lima, mayo 2007.; y 
“Minería y Conflicto Social”: José de Echave – Alejandro Diez – Ludwig Huber – Brun Revesz – 
Xavier Ricard Lanata y Martín Tanaka. IEP – CIPCA –CBC –CIES, editores. Lima, febrero 2009 
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mineros, considerados por los empresarios como los más modernos del Perú y 
comparables en los estándares de calidad con las inversiones mineras en países de 
Europa, por decir lo menos. 
Lo que en un momento fue una protesta aislada de comuneros afectados por la 
presencia de grupos extraños al cuerpo social comunal, y luego por las compras de 
tierras que desplazaron a pobladores de sus terrenos ancestrales, se fue convirtiendo en 
manifestaciones con cierto nivel de coordinación entre comunidades afectadas y 
posteriormente de pueblos. 
¿Qué buscaban los comuneros cuando desarrollaron sus protestas? Y ¿cómo 
estas protestas aisladas se convirtieron luego en conflictos sociales que alertaron al país 
de que algo nuevo estaba surgiendo? 
La interpretación que ensayan – De Echave – Diez – Huber – Revesz - Ricard y 
Tanaka, es que los movimientos sociales se pueden explicar por dos razones: En primer 
lugar, los movimientos sociales tienen una dimensión cultural – identitaria, le 
denominan el paradigma de la identidad, y con ello quieren explicar que las protestas de 
las comunidades se dan por defender un estilo de vida, por un lado, las comunidades 
que buscan preservar relaciones tradicionales; y del otro, empresas y Estado que aceptan 
que la minería altera sustancialmente estas relaciones, pero consideran que los 
beneficios que se generan sobrepasan largamente los costos (2009: 178 – 179). 
En segundo lugar, por el paradigma de la movilización de los recursos y la opción 
racional. Con esta interpretación, los autores tratan de explicar la participación de otros 
actores externos en el desarrollo del conflicto, la conformación de redes que dan 
sostenibilidad a la acción; en resumen, al fortalecimiento de una conducta colectiva que 
tiene a la base un proceso de organización de los actores en conflicto. 
Los autores mencionados añaden un tema más: la teoría de la transformación del 
conflicto construido en el marco de la estrategia de negociación. La transformación del 
conflicto se da – según los autores – por la vía del cambio institucional que debe tener 
correlato y punto de partida en las políticas públicas (2009: 175). 
Los casos que investigaron y que dieron fundamento a sus planteamientos fueron 
los siguientes: Tambogrande – Majaz (Piura), Yanacocha (Cajamarca), Antamina 
(Ancash), Tintaya (Cusco) y Las Bambas (Apurímac). Vale decir zonas y conflictos 
representativos: tres en la costa y sierra norte, uno en la sierra nor – centro; dos en la 
sierra sur. 
A partir del conocimiento de estos conflictos, establecen cuatro situaciones tipo; 1) 
espacio con escasa conflictividad; 2) Zonas de conflictividad permanente pero de baja 
intensidad; 3) Zonas de estallido y negociación; y 4) Zonas de alta conflictividad. 
Luego definen cuatro actores presentes en los conflictos (aunque consideran que los 
actores son múltiples y complejos): 1) Las empresas; 2) El Estado; 3) Las comunidades 
locales; y 4) Los actores “externos” que intervienen en las dinámicas y desenlaces de los 
conflictos.  
Finalmente, concluyen con dos sentencias relacionados con los conflictos mineros o 
socio ambientales: 1) La ausencia de protestas no implica la ausencia de conflictividad; 
y 2) La percepción de la magnitud de la afectación producida por la actividad minera, es 
un tema subjetivo de evaluaciones y confianza de la población. 
Hasta aquí las tesis principales de los autores mencionados. Al respecto, cabe 
mencionar lo siguiente: 
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Una primera pregunta es respecto de la elección de los casos. Los seis casos 
mencionados, si bien corresponden a casos de conflictividad social muy altas (por 
momentos, claro está), tienen un denominador común: todos corresponden a 
explotaciones o exploraciones recientes; la más antigua (Yanacocha lleva 15 años 
máximo de actividad), las otras tienen menos tiempo. Es probable, por tanto, que los 
conflictos correspondan a una etapa de adecuación de la empresa minera al entorno 
rural.  
No han considerado como caso de conflicto las empresas que tienen más de veinte 
años operando, caso de las explotaciones mineras en Toquepala, Cuajone, La Oroya, 
Orcopampa, Oyón, entre las más grandes e importantes. Zonas donde lo que ya existe es 
un entorno social vinculado a la actividad minera y donde el entorno comunal no se ha 
debilitado, ni menos desaparecido. Zonas de conflictos donde el actor es el trabajador 
minero, y donde la disputa de las comunidades es por garantizar que los trabajadores en 
su mayoría sean de la región. 
Este tipo de conflicto donde la población busca que la empresa minera ocupe 
mayormente mano de obra local ya parece ser la nueva fase del conflicto social en el 
caso de Yanacocha, donde según los informes de la empresa las cifras de trabajadores 
locales ahora es más de la mitad, según vemos en el cuadro siguiente: 
 
EMPRESA MINERA YANACOCHA 
TRABAJADORES QUE LABORAN EN LA EMPRESA MINERA 
 
Año 2003 Año 2005 Año 2006  
Tipo Trabajadores 
según Planilla Número % Número % Número  % 
Planilla Yanacocha 1900 25.3 2935 29.2 2946 23.5 
Planilla de Empresas 
Contratistas 5600 74.7 7126 70.8 9595 76.5 
Total 7500 100 10061 100 12541 100 
Fuente: Yanacocha: Balance Social y Ambiental. Años 2003 - 2005 -2006 
No obstante esta evidencia de la realidad, los autores poco han reparado en este 
hecho. 
En segundo lugar, la clasificación de los conflictos entre “Conflictos de alta 
intensidad” o “conflictos de baja intensidad”, tiene a la base una clasificación usada en 
los estudios sobre conflictos armados. ¿Es conveniente usar estas categorías 
correspondientes a estudios sobre las guerras internas? Considero que no. Pero la razón 
por la que los autores usan estas categorías es por el enfoque en el estudio del conflicto. 
Para los autores los casos son estudiados como si fuera una confrontación abierta donde 
los actores se disputan espacios, territorios; y se mueven según planes o tácticas 
militares con el despliegue de fuerzas de los contendores66. 
La narración del conflicto pasa a ser lo determinante en el análisis, pero la 
narración da cuenta también de una intensión de simplificar el análisis en la disputa de 
dos actores. Es decir, no son cuatro los actores que entran en el conflicto, sino dos, y por 
                                                           
66 Así por ejemplo en el capítulo que reseña el conflicto de Majaz se lee: “Por el desarrollo del conflicto y 
las posiciones y accionar de los diversos actores  involucrados, el tema Majaz es sólo una escaramuza o 
una batalla en la disputa mayor…” (2009: 46) 
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eso cometen una descripción maniquea de los hechos, con dos actores cerrados en 
donde la razón está de un lado, y el abuso del poder en otro. 
La base de esta interpretación se encuentra en el uso del concepto Movimientos 
Sociales67, que de manera imperceptible se introduce como si fuera un momento o una 
fase distinta al conflicto social. 
Movimiento Social y Conflicto Social ciertamente son conceptos diferentes En el 
estudio en mención se usa las categorías conflictos sociales y movimientos sociales de 
manera imperceptibles. Pero quien usa más el concepto Movimiento Social para 
estudiar los casos de conflictos mineros es Anthony Bebbington.  Bebbington, plantea 
así el conflicto minero: “la expansión minera en estas tierras constituye una suerte de 
competencia entre dos proyectos geográficos: un proyecto que implica una gobernanza 
de territorios que permite su ocupación por múltiples actores y otro que implica una 
gobernaqnza que asegure la ocupación por un solo actor” (2007: 24). 
A partir de esa definición el autor considera que lo que está en juego en estos 
conflictos mineros son dos modelos de desarrollo y de vida, antagónicos, claro está, 
irreconciliables por decir lo menos. Por tanto el movimiento social que desarrollan las 
comunidades y poblaciones rurales son enfrentamientos entre dos modelos de desarrollo 
y de vida; considerando la actuación de la comunidad como movimientos de de 
resistencia a la presencia de la inversión minera. Muy frecuentemente, dice Bebbington 
se insiste en que necesariamente los movimientos velan por algo mejor o, por lo menos, 
algo diferente (2007: 39). 
Es probable que esta visión de los movimientos sociales en la minería se hayan 
desarrollado en otras experiencias diferentes a lo acontecido en el Perú, pero es poco 
probable que la teoría sobre la resistencia y movimientos sociales se apliquen en el caso 
peruano; no en todos los casos. Y no es comprobable que exista realmente un 
movimiento social antiminero, con la característica que Bebbington atribuye al 
movimiento social. 
 
2. EL CONFLICTO MINERO UN VIEJO CONFLICTO DE INTERESES 
Los conflictos de las poblaciones rurales contra las empresas mineras no son un 
fenómeno nuevo en la historia rural peruana. Lo nuevo de este antiguo enfrentamiento 
es que éstas se dan en un escenario político diferente al viejo conflicto hacienda mina; o 
comunidades – empresas mineras que dio motivo a estudios históricos y novelas. Lo 
nuevo la existencia de reglas de juego y actores nuevos, que se fueron construyendo en 
la década del noventa y que permitieron se establecieran mejores condiciones para las 
inversiones mineras 
El escenario favorable a la inversión minera es, qué duda cabe, los altos precios de 
los minerales, el ritmo de crecimiento económico que requieren de mayores volúmenes 
de materias primas minerales y energéticas. Lo nuevo es también la alta tecnología en la 
extracción y procesamiento de los minerales que garantizan rendimientos cada vez 
mayores de los yacimientos y reservas mineras y energéticas. Son ellos los que tienen 
bajo el sistema de concesiones y servidumbres extensos territorios de comunidades 
                                                           
67 “Los movimientos sociales son sistemas de acción que operan en un campo sistémico de posibilidades 
y límites. Este es el motivo por el que la organización se convierte en un punto clave de observación, un 
nivel analítico a menudo subestimado o reducido a estructuras formales” (2009:181) 
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campesinas y comunidades indígenas, y los que vienen ejerciendo mayor presión sobre 
los territorios donde se encuentran indicios de yacimientos mineros. 
Dada esta coyuntura favorable y con nuevas tecnologías disponibles, la iniciativa 
para realizar inversiones mineras ha dado lugar a la constitución de consorcios y 
alianzas empresariales que han buscado condiciones políticas y legales favorables para 
garantizar sus inversiones en los procesos de exploración y explotación mineras. Este 
marco jurídico se ha superpuesto a derechos adquiridos de las comunidades campesinas 
e indígenas en todo el país; quedando establecido la primacía de los intereses de la 
inversión minera por sobre las leyes y decretos que garantizaban la propiedad de la 
tierra y el uso de los recursos naturales para la explotación agropecuaria. 
Todo este proceso de adecuación del marco legal y entrada de grandes inversiones 
mineras en sus diversas fases (prospección, exploración, explotación) se realizó en la 
década del noventa. Todo -  supuestamente - iba a bien, hasta que estalló el conflicto 
con las comunidades campesinas. Todo parecía normal hasta que la desconfianza de las 
poblaciones rurales y el conocimiento de derechos adquiridos empezó a cobrar fuerza en 
las poblaciones rurales, comunidades campesinas e indígenas que de pronto se sintieron 
invadidos e inmersos en una campaña que tuvo (y tiene) diversas expresiones: alabanzas 
a la inversión en zonas rurales en infraestructura, dinero para los municipios para la 
realización de obras; viajes de dirigentes a Lima, reuniones de representantes de 
dirigentes con funcionarios y empresarios y,  cuando no, amenazas a dirigentes y 
poblaciones que no aceptaban las condiciones propuestas, juicios por alteración del 
orden, campañas periodísticas por agitadores hasta de sospechosos de narcotraficantes, 
senderistas... 
Al mismo tiempo se aprobaba también un marco jurídico que buscaba proteger y 
salvaguardar el uso racional de los recursos naturales renovables y no renovables. Eran 
nuevos tiempos los que motivaban la aplicación de un marco institucional que otorgaba 
a la población organizada derechos para la defensa y protección del medio ambiente.  
Si bien las normas de control ambiental han sido poco eficaces, y no han logrado 
que la población tenga un rol más activo en la defensa de sus derechos adquiridos y en 
la protección de los recursos agua, pastos y suelos agrícolas, lo cierto es que este 
conjunto de normas fue usado para establecer mecanismos de control y vigilancia con 
participación ciudadana; y fueron el uso de estas normas las que motivaron y dieron 
consistencia a las luchas de comunidades y poblaciones rurales que de pronto se 
extendieron por todas las zonas donde existían empresas mineras o procesos de 
exploración de yacimientos o vetas. 
Diversidad escenarios de un mismo conflicto  
Diversos análisis sobre los conflictos mineros han hecho énfasis en la movilización, 
en las demandas de las comunidades y en los diversos mecanismos existentes para el 
diálogo y negociación. Pocos han incidido en el análisis de las particularidades de cada 
conflicto.  
Las movilizaciones de poblaciones rurales (comunidades campesinas e indígenas, 
rondas campesinas y agricultores) han tenido expresiones diferentes, cuyas 
características son: 
a) La oposición de comunidades y productores agropecuarios a que sus tierras 
fueran entregadas en servidumbre a empresas mineras. De similares 
características es el que enfrenta ahora a las poblaciones de Huancabamba y San 
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Ignacio contra la empresa Majaz, cuyas acciones más violentas culminaron con 
un saldo trágico y con el inicio de acciones legales contra dirigentes y ronderos 
de Huancabamba. 
b) El control ambiental y la participación ciudadana en la gestión del medio 
ambiente. Si bien la aplicación de esta política implica un rol más activo del 
Estado y de la Ciudadanía para impedir no solo el daño al medio ambiente, sino 
a la imposición de sanciones a las empresas que atentan contra la salud de la 
población y el daño a los recursos naturales, en la práctica, es muy poco lo que 
ha hecho el Estado por defender al medio ambiente y por garantizar la 
participación ciudadana en estas acciones. 
Se conocen de muy pocas sanciones a empresas que han afectado al medio 
ambiente. Aunque ahora las sanciones a empresas mineras por parte de 
OSINERGMIN si han empezado a tener impacto. No obstante no se conoce de 
sanciones a empresas por vía del cierre de operaciones de empresas que han 
atentado el medio ambiente, y que se han apropiado de los recursos como el 
agua. O que hayan impedido la construcción de plantas de relaves que atentan 
contra los suelos de agrícolas y de pastos. 
Los conflictos como el de Espinar (Tintaya) Cajamarca (Yanacocha) tienen a 
la base este tipo de conflictos. Es probable que si se dieran cumplimiento las 
normas que establecen la vigilancia ambiental y participación ciudadana, las 
comunidades actualmente en conflicto tuvieran los canales necesarios para 
reclamar y solucionar sus demandas. 
c) La disputa por rentas entre las diferentes instancias del gobierno nacional y el 
gobierno regional y local. Disputa que viene enfrentando a las comunidades y 
gobiernos locales en Las Bambas. Este es un conflicto que tiene a la base una 
valoración del rol de la inversión minera en el desarrollo local y regional, y que 
opone a las regiones contra el centralismo. 
Es probable que este tipo de conflictos termine enfrentando a las mismas 
poblaciones: comunidades entre sí; comunidades contra municipios; municipios 
contra municipios. Esto es sumamente peligroso porque termina destruyendo 
organizaciones gremiales y debilitando la capacidad de negociación de las 
poblaciones. 
Actores y liderazgos en los conflictos mineros 
El surgimiento de organismos para la defensa de los derechos adquiridos de las 
comunidades campesinas; y la revitalización de formas organizativas como las Rondas 
Campesinas y Urbanas, los Frentes de Defensa, los Comités Ambientalistas, son la 
expresión de la presencia de actores o de agentes externos que buscan legitimar su 
presencia en el conflicto, y en el algunos casos aparecer como los protagonistas 
principales en el conflicto, el diálogo y negociación. 
La reactivación de la demanda de comunidades afectadas por la minería. Los 
conflictos mineros han tenido un periodo de intensidad largo: de inicios del 2000 a la 
fecha julio 2008; han sido decenas de movilizaciones de comunidades campesinas, 
centros poblados y autoridades locales municipales. Algunos con éxitos que coronaron 
la conformación de amplios frentes de lucha en apoyo de la agricultura; otros en abierta 
confrontación entre actores que se disputan rentas provenientes de la inversión minera. 
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La naturaleza del conflicto abierto, indudablemente hicieron que crecieran las 
posibilidades para que las comunidades tengan mayor capacidad de presión y de 
negociación. Demandas que por lo demás, exigían la necesidad de construir un 
interlocutor válido de las comunidades campesinas en las negociaciones con el Estado y 
las empresas mineras. 
• En muchos de los conflictos mineros en Cajamarca, Piura y La Libertad, se ha 
podido observar que los dirigentes ronderos y de los Frentes de Defensa de las 
localidades no buscan la negociación del conflicto, sino la validación de su 
demanda. Si se han propuesto expulsar a la empresa minera, lo que ponen en 
discusión es el respaldo del Estado o de los negociadores para la justificación de su 
posición.  
• Las denuncias de ilegalidad tampoco buscan ser resueltos por las instancias 
judiciales que son la instancia competente para resolver demandas relacionados con 
la legalidad o ilegalidad de la posesión o propiedad de los terrenos en disputa sino 
sobre la validez o no de la actividad minera en los territorios comunales.  
• Muchas veces el apoyo o aceptación de una comunidad a la presencia de la empresa 
minera es cuestionada por el entorno social de pueblos y comunidades vecinas. En 
esta circunstancia la presión sobre los comuneros favorables a la actividad minera se 
convierte en abierta disputa por el liderazgo del distrito o provincia con otros 
actores. 
• Estos conflictos suelen ser la continuación de otros conflictos latentes; el conflicto 
minero no viene a ser sino el escenario de un conflicto de política local que en 
efecto puede devenir en un enfrentamiento por el control territorial del distrito o de 
los caseríos.  
 
No todas las empresas mineras viven en permanente tensión o conflictos; no todos 
se consideran activos – según la terminología de la Defensoría del Pueblo – sino que 
hay zonas o empresas que se activan por periodos. 
No todas zonas donde se asientan las empresas mineras (ya en fase de exploración o 
de operación) son objeto de rechazo por parte de la población, o son cuestionados por 
afectar el medio ambiente. Pero en todos estos conflictos los linderos que polarizan a los 
actores no siempre es por un lado los pobladores campesinos y por otro los empresarios 
mineros y el estado.  
Esta visión maniquea que muchas veces es sobredimensionada y difundida en 
extenso en realidad no permite distinguir la multiplicidad de variantes y de actores, ni 
los intereses que están en estos conflictos sociales.  
Por lo demás, no es que los conflictos empiecen con la presencia de un proyecto 
minero. Si bien es cierto que la mayoría tiene como tema inmediato el de la minería, a la 
base existía y existen conflictos de diverso orden.  
La particularidad en las regiones de Cajamarca, Piura y La Libertad, que son las más 
conflictivas es que zonas densamente poblada con centenares de caseríos, centros 
poblados y distritos, con una diversidad de formas de organización que han sido actores 
de innumerables conflictos, de liderazgos algunos, de tierras otro. Las rondas 
campesinas, que es la forma de organización más extendida, es hoy un terreno de 
confrontación intensa por liderazgo. No todos son antimineros puesto que hay rondas 
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que tienen convenios con empresas; no todos son anti estado porque hay otras que 
trabajan y coordinan con la policía la seguridad interna.  
La conflictividad va de la mano con el autoritarismo; y ésta es práctica común ahora 
en las zonas rurales de Cajamarca y también en Majaz. Muchas veces se identifica el 
autoritarismo a la acción de la policía o de las normas y decisiones que realiza el 
Estado, pero pocos ven el autoritarismo y las formas de violencia que se ejercen dentro 
de los caseríos por las rondas y por grupos locales de poder.  
Puedo concluir reflexionando que en efecto la minería y los proyectos mineros han 
exacerbado conflictos ya existentes, y que en algunos casos estos conflictos son 
alimentados por intereses de grupos que se disputan el poder local y el control 
territorial; y que probablemente – por las evidencias de los conflictos en Majaz 
Yanacocha, Santa Cruz, San Marcos y los conflictos mineros en la sierra de La Libertad 
es que éstos vienen configurando una sociedad autoritaria, y que la violencia y formas 
de coerción existente que ejercen las rondas o los líderes ronderos (de cualquiera de sus 
variantes) han sido tomados como actos normales y hasta justificados.  
Las inversiones mineras han exacerbado conflictos latentes de tal manera que 
podemos y que éstos al alcanzar la dimensión política en los espacios locales, han 
fortalecido la cultura del conflicto y de la coerción como mecanismo para asegurar 
hegemonía, con pocas posibilidades para los espacios de la tolerancia y el diálogo 
democrático entre los actores. 
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LOS CONFLICTOS INDIGENAS: DISPUTAS POR LA IDENTIDAD Y LA 
INTEGRACION 
Circunscribo el análisis de los conflictos sociales indígenas a los estudios realizados 
sobre el conflicto de las comunidades indígenas amazónicas realizados en la presente 
década: 2000 – 2008. 
En la reciente literatura sobre movimiento indígena predominan los realizados sobre las 
experiencias en Ecuador y Bolivia, principalmente. Por extensión, estos estudios se han 
proyectado para analizar el proceso de las diferentes movilizaciones de los pueblos 
indígenas en el Perú. 
La particularidad de la experiencia peruana es que solo se puede denominar como 
movimiento indígena el realizado por las comunidades indígenas amazónicas. No así a 
los movilizaciones y conflictos realizados en los andes y costa rural peruana; a éstos se 
les denomina movimientos campesinos, movimientos agrarios, quizá para enfatizar el 
carácter mestizo de los movilizados o para reafirmar el carácter clasista de los 
movimientos campesinos. 
En el Perú hay pocas investigaciones sobre movimientos indígenas amazónicos. 
Predominan los artículos y ensayos sobre los conflictos amazónicos, que son cada vez 
más frecuentes; y en ellos se aprecia que los enfoques tienen una fuerte influencia de las 
corrientes teóricas que sobre el movimiento indígena han desarrollado la corriente 
intelectual indigenista Aby Ayala. 
No obstante esto, los aportes más interesantes al estudio sobre los movimientos 
indígenas amazónicos lo encontramos en Aníbal Quijano y Rodrigo Montoya, quienes 
han elaborado ensayos con planteamientos teóricos para interpretar esta creciente 
presencia de lo indígena amazónico en la escena política nacional.  
Para Aníbal Quijano, lo que está pasando en América Latina con el ingreso con fuerza a 
la escena política del movimiento indígena es un hecho histórico fundamental, “podrían 
ser, las de más decisiva reverberación sobre la próxima historia latinoamericana: su 
relación con el estado-nación y con la democracia dentro del actual patrón de 
poder68.”, dice el autor. “…es pertinente hacer notar que el actual “movimiento 
indígena” es la más definida señal de que la colonialidad del poder está en la más 
grave de sus crisis desde su constitución hace 500 años”.  
¿Qué es lo característico de este movimiento? Según Quijano y Montoya el rasgo 
común es la identidad como contrapartida de la discriminación que impide asimilarse 
plenamente a la identidad nacional o cultural dominante 
Ahora bien, los recientes acontecimientos del conflicto indígena amazónico ha puesto 
realmente en escena un nuevo tipo de conflicto donde predominan dos argumentos 
fundamentales: la defensa de los derechos de los pueblos indígenas a la identidad y al 
territorio; y la disputa en un sistema político nacional que no permite la representación 
indígena como tal.  
La irrupción de los pueblos indígenas amazónicos en la escena política nacional 
ciertamente ha generado expectativas y entusiasmado los análisis sobre la característica 
                                                           




y orientación del movimiento. Pero la gran mayoría de los estudios y ensayos sobre el 
tema no pasan de la denuncia o de la solidaridad. Hay pocos estudios en verdad que 
traten de explicar este nuevo proceso. 
1. ¿Cómo entender el conflicto indígena amazónico?  
Los recientes acontecimientos de la segunda huelga amazónica, con los hechos 
trágicos del 5 de junio ya conocidos, ha despertado una creciente preocupación acerca 
de la razón del conflicto, de sus motivaciones y sobre la naturaleza del movimiento 
social indígena que visto en perspectiva, es el más grande despliegue de fuerzas de la 
mayoría de pueblos amazónicos que se conozca. 
Si bien la causa directa de esta lucha ha sido motivada por la aplicación de un 
paquete de Decretos Legislativos en el marco del Tratado de Libre Comercio, sin la 
consulta a las comunidades nativas, sin embargo, cabe precisar, que en la selva peruana 
se vienen presentando conflictos sociales constantes desde hace por lo menos toda la 
década del 2000. En todo caso, queda claro que estos DL fueron el factor que galvanizó 
un conjunto de protestas y descontentos que ya se estaban desarrollando desde antes. 
La geografía de los conflictos sociales de las comunidades amazónicas es 
contundente. En un periodo de tres años un total de 23 zonas fueron escenarios de 
intensos conflictos sociales que entraban en una fase de actividad o de latencia. En ese 
mismo periodo, se realizaron dos huelgas nacionales indefinidas, siendo esta última el 
más prolongado (55 días) y más trágico por la muerte de 34 personas (24 policías y 10 
nativos).  
Según vemos en el siguiente cuadro, Loreto tuvo el mayor número de casos, aunque 
las regiones de Amazonas y Madre de Dios son los que tuvieron los casos de conflictos 
más violentos e intensos.  
CONFLICTOS SOCIALES  
DE LAS COMUNIDADES NATIVAS 
PERIODO 2006 - 2008 









San Martín 2 
Ucayali 2 
Total 69 23 
Los conflictos no surgieron por la aplicación de los Decretos Legislativos. Fueron 
otras las causas que han generado los conflictos y movilizaciones de las comunidades, 
siendo la principal, las que enfrentaron a poblaciones y comunidades amazónicas contra 
las empresas de explotación de petróleo y gas.  
                                                           
69 Estas cifras no incluyen las dos huelgas amazónicas que se desarrollaron en noviembre 2008 la 
primera y entre los meses de abril y junio 2009 la segunda. 
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La causa principal ha sido el creciente temor de las comunidades nativas de perder 
sus tierras ante la presencia o intención de empresas petroleras y de gas por explorar en 
sus territorios comunales. 
El temor es más fuerte en aquellas comunidades que no cuentan con sus títulos 
saneados e inscritos; más aún, la posibilidad de perder sus tierras creció cuando se 
aprobaron decretos que claramente abrían esa posibilidad, caso de los Decretos 1015 – 
1013 – 1064 – 109070. Los conflictos generados por la presencia de empresas 
petroleras, las luchas que se hicieron contra los graves casos de contaminación 
ambiental y la existencia de pasivos ambientales que no son asumidos por el Estado, ya 
se venían dando desde antes. Algunos de los conflictos venían desde la década del 1960, 
otros se habían activados desde finales de la década del 90. Por tanto, el temor tenía 
fundamento. Es básicamente ese temor el que activó la movilización de líderes de las 
comunidades de las regiones de la selva. 
El tema de la propiedad apareció así en el centro del problema. La particularidad de 
los conflictos por la propiedad de la tierra y bosques, a diferencia de las comunidades 
campesinas y del campesino en general, era que las comunidades nativas establecieron 
el concepto de tierras y territorio como componentes básicos en la titulación de sus 
comunidades nativas y de sus bosques incluidos.  
Exigir la titulación de una comunidad se tornaba complejo porque éstos reclamaban 
también la definición de su territorio como grupo étnico. Aunque este era un tema que 
estaba planteando como tema de agenda para el debate con el Estado, sin embargo, no 
tuvieron respuesta, fueron obviados en un tema tan crucial no solo por parte del Estado 
sino por las representaciones políticas en el Congreso. 
La no inclusión en el sistema político 
En realidad, muy pocas de las demandas indígenas son asumidas por los partidos 
políticos, y eso también fue un factor que les generaba desconfianza a la hora de 
establecer diálogos 
Cabe señalar que la actuación de los organismos públicos encargados de la titulación 
de las tierras de las comunidades nativas ha sido desafortunada. No solo por la falta de 
recursos económicos y técnicos para cumplir sus planes y metas, sino también por el 
hecho de que fue ubicado en un sector del Ejecutivo que nada tiene que ver con las 
comunidades amazónicas.  
La titulación de las tierras comunales era una función del Proyecto Especial de 
Titulación de Tierras PETT, y dependía funcionalmente del Ministerio de Agricultura. 
Con la reforma del Ejecutivo, el PETT fue absorbido por COFOPRI, una institución 
encargada de la titulación de las viviendas urbanas y dependiente del Ministerio de 
Vivienda. El pase de un sector a otro, generó problemas de carácter técnicos por la 
pérdida de personal especializado en la materia. Este organismo no ha jugado un papel 
positivo toda vez que ante la creciente exigencia de las comunidades por su titulación, 
las respuestas fueron dilatorias. 
                                                           
70 Ver anexo 1: los decretos cuestionados por AIDESEP 
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La desconfianza, en realidad se sustentaba en hechos controversiales como los 
siguientes: 
• El interés del Estado de incentivar las exploraciones de lotes petroleros, la 
mayoría de ellas ubicadas en la Selva. Las concesiones de lotes petroleros en la 
selva peruana generaron la presencia de técnicos de las empresas petroleras que 
comenzaron a realizar sus operaciones sin la debida comunicación a las 
comunidades nativas, y muchas sin considerar su opinión respecto de los 
impactos que generarían las actividades de explotación.  
• El creciente interés del estado de promover la inversión privada para el 
desarrollo de proyectos agroindustriales. Para tal efecto buscó acondicionar las 
normas legales para facilitar que empresas agropecuarias puedan acceder a 
tierras (y bosques deforestados) para producir bio combustibles. Esta decisión 
alertó a comunidades nativas que vieron en esta política una posible forma de 
quitarles sus tierras comunales y la constitución de latifundios. 
• El creciente interés por explotar los bosques maderables, bosques que por lo 
general están en los territorios comunales. 
Un hecho que agravó más la inseguridad de las comunidades nativas respecto del 
futuro de sus tierras fue la falta de precisión en los datos que difundía el Estado respecto 
del número de hectáreas de bosques de las comunidades nativas. Las cifras, según 
especialistas no coinciden. La acusación de que el Estado ha difundido cifras menores 
de las que las comunidades reconocen como suyas es porque – sospechan – éste, quiere 
apropiarse de facto de tierras comunales para ofertarlas a privados. 
Es en este escenario complejo en el que se desarrollaron las dos huelgas nacionales 
y jornadas de lucha en la amazonia peruana. No entender este nuevo escenario de los 
conflictos amazónicos puede abrir aún más las brechas existentes entre éstos con la 
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Este breve balance de las investigaciones sobre conflictos sociales más la 
referencia a los estudios de movimientos sociales me ha permitido ubicar algunos 
puntos críticos en los enfoques y en temas de investigación realizados en los últimos 
años. Estos son 
1. Las referencias a las percepciones en los estudios sobre conflictos sociales pueden 
ser un punto de partida de las investigaciones pero no se las puede tomar como 
elementos que definen la verdad de los hechos investigados. Lamentablemente 
existen investigaciones que toman como criterio de verdad la percepción que uno de 
los actores tiene sobre las causas que generan un conflicto, sin ir a la investigación 
de los hechos mismos. El resultado es que las investigaciones son sobre todo textos 
que denuncian o acusan a uno de los actores del conflicto. Si bien el análisis de las 
percepciones es válido para la fundamentación de una hipótesis de trabajo, la 
investigación no debe fundarse sólo en ella. 
2. El poco desarrollo de la teoría del Cambio Social en las investigaciones sobre 
conflictos sociales. Esta teoría está ausente en los trabajos de investigación sobre 
conflictos; son escasas las referencias  que se hacen a ella; y la mayor de las veces 
se considera que la acumulación o embalse de conflictos sociales pueden generar un 
cambio en la sociedad, vinculados o relacionados a propuestas de cambios 
revolucionarios71. El exagerado énfasis en la visión de que estos conflictos forman 
parte de movimientos sociales con propuestas alternativas de desarrollo no permite 
conocer los resultados de los conflictos estudiados. Precisamente son casi nulas las 
referencias en los estudios analizados sobre la manera cómo se han producido los 
cambios en el espacio local y regional luego de un proceso de conflictos sociales. 
3. El poco análisis sobre el liderazgo en los estudios sobre conflictos y movimientos 
sociales. Hay muy pocas referencias a los tipos de liderazgos en el proceso de 
conflictos sociales, a pesar de la importancia que tienen en el desenlace de los 
hechos. Sorprende la ausencia de perfiles de líderes en los conflictos rurales de 
gobernabilidad local. Los análisis sobre Ilave, las Rondas Campesinas, los 
movimientos indígenas no consideran el tipo de líder que se forma en este proceso. 
Hay pocas referencias al comportamiento de los líderes en los momentos críticos de 
violencia que desembocan en acciones de turba. El señalamiento de que las acciones 
de la población en los “ajusticiamientos” de autoridades cuestionadas o el caso de la 
violencia ejercida en el control del territorio por grupos de pobladores no es vista 
desde la perspectiva de la construcción de liderazgos y de la manera cómo estos 
influyen en las conductas de la población. Da la impresión que una de las razones 
por las que no se analiza el comportamiento de los líderes en los procesos de 
acciones violentas, es porque los estudios concluyen en la descripción de los hechos 
y no en las consecuencias que se derivan de la acción. Los estudios sobre conflictos 
sociales se detienen en un punto: en el paso de la protesta a la acción violenta. Quizá 
una de las razones para que estos temas no sean tratados se deba al poco desarrollo 
de estudios sobre los comportamientos de las turbas y los linchamientos. En realidad 
hay muy pocas referencias a estos casos, y los que existen son relacionados a notas 
periodísticas descriptivas de los hechos72 
                                                           
71 “No todos los cambios son acumulativos”, señala Mills, “algunos son completamente espasmódicos 
y discontínuos” (1970: 353) 
72 Jeffrey Radzinsky: “Justicia y linchamientos en Perú” Artículo publicado en El Tiempo (Piura-Perú) 




4. En el análisis sobre movimientos sociales prima el criterio de que éstos son parte de 
procesos mayores, evolutivos, de confrontación de modelos, donde uno es 
moralmente superior al otro. Estos criterios si bien son válidos en la fundamentación 
política de una propuesta de cambio, no necesariamente lo son para el análisis 
sociológico. En los estudios sobre conflictos y movimientos sociales debemos 
considerar la propuesta de Norbert Elías sobre el trabajo científico, según el cual el 
objetivo del trabajo científico no es formular juicios de validez eterna o anunciar 
verdades absolutas (Elías 2006: 60).  
Al igual que el autor mencionado, considero que uno de los problemas frecuentes en 
los estudios sobre conflictos sociales es la fácil construcción de creencias en base a 
especulaciones, la fácil construcción de mitos en torno a movimientos sociales, sin 
observar los hechos ni cuestionar las teorías que las sustentan. La Recomendación 
de Norbert Elías de que los científicos deben ser cazadores de mitos73, resulta 
siendo recomendable en los estudios sobre conflictos y movimientos sociales 
                                                           
73 “Los científicos con otras palabras, son cazadores de mitos. Se esfuerzan por sustituir imágenes 
de secuencias factuales, mitos, creencias y especulaciones metafísicas no comprobables sobre la base 
de observación de hechos por teorías, es decir, modelos de interrelaciones susceptibles de control, 
comprobación y corrección mediante observaciones de hecho. 
Esta caza de mitos, el desenmascaramiento del hecho de que las grandes mitificaciones son 
insostenibles si se les contrasta con los datos de la realidad, es siempre una tarea de las ciencias, pues 
tanto dentro como fuera del grupo de los científicos especializados existe con mucha frecuencia 
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